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PA RTE EX TRA NJERA .

L A S  P E T R O L E R A S .

causa CRIMÍNAL llamada de las petroleras DEL; 
f m b o ib g  sa i.vt-g er .ma.n . audiencia del  4 de 
setiembre

La sentencia dictada en  el proceso seguido con tra  
lo., m iem bros de la Commune  y dei com ité cen tra l 
ba dejado m ucho que desear á los am antes de la 
justicia, y es objeto de d iferentes com entarios.

Toca boy el tu roo  á la causa de las pe tro leras, so- 
m eiiJa ai cuarto  consejo de g u erra  que celebra sus 
tosiones eu el g ran salou del Picadero.

El In buual couieuzó la vista de la causa el 4 A 
medio ..la ,  ñora en  que el p residen te  Boísdenem etz 
lo declaré asi.

üioco eran  las m ujeres acusadas. Cada uua de 
ellas, Boompañada de uu  guard ia  m unicipal, fué á 
tom ar asiento eo los m ism os bances que ocuparon, 
Ferro, Aasi, Billioray, Jou rde , U rbain y C ourbet d u -i 
rante  la audiencia de su  causa.

La prim era procesada se llam a Isabel P íetitiel, de 
edad de ¿9 años, de taita pequeña , nariz algo re-; 
m angada, beca grande y pelo rub io  castaño. Dijo 
ser obrera en cartonería .

La segunda, Leontina Suetens, de 24 años, rub ia,) 
de cara ancha y ojos pequeños , dijo se r lavandera.: 

La tercera Juseüna M archáis, de  30 años, m orona, 
do ojos negros y  b rillan tes y buen perfil. Conserva 
una actitud  trauqu ila , aunque tiene la cabeza e r ­
guida.

La cu arta , Eulalia Papavoine, de 24 años, es alta,! 
rubia, io  o jjs  re Jo n d js  y m irada  oblicua.

La q u in ta , finalrneuie, fué la m u je r de Boaquin, 
pequeña regordeta, de grandes ojos tr is te s , y pelo 
castaño, sostenido por una  c in ta  verde. ;

Ninguna de las m ujeres aludidas tenía afligido el 
sem blante en el p rim er día de la v ista  de  su  causa..

Notanaso que las petro leras no osten taban  los vis-, 
tosos trajes de que m uchas de ellas hacían  uso d u ­
ran te  el régim en com unal, y  que babian d esap are - ' 
cido las altas botas, ei pantalón, la túnica  y el som-_ 
brero  tiro és y lus bonitas plum as que suuan a d o r- ' 
n a r  sus cabezas.

Posada la p rim era  im p resió n , producida por la 
en trada  de las reas en el salen de aud iencia , se supe 
que había que exam inar unos 20 testigos, d é lo s  
cuales por lo m enos la m itad  e ran  m ujeres.

De.sp'ies de haber preguntado el p residente si to­
das las procesadas tem an defensores, y haber con­
testado uo liib a r  m as que  dos que le luv iesen , se 
acordó uom brar de ullcio los defensores de las rea 
que  no tuviesen abogados.

Acto continuo se  m andó qun el greffier  ('escriba­
no) leyese el acta de acusación.

Empieza esta diciendo que el 22 de Mayo últim o, 
á esu de las cinco de la m añana, los habitantes de la 
calle de Lille despertaron a l ru ido  fie gritos furiosos, 
mezclados con el ruido de las puertas que rum pian á 
culatazos, y añade que e ran  las bandas m andadas! 
por Kudes y Megi, lus que  huyendo de las tropas 
iban a acabar ciertos preparativos hechos algunos 
días b l ,  para, so protesto de resistenc ia , incendiart 
Uua parte del faubuurg Saint-O erm ain.

Sigue la acusación naciendo la reseña de los h e ­
chos, y dice que aquellos m iseraéles, acom pañados! 
do siete ú ocho m ujeres, luvad iereu  el palacio de la.. 
Legión de Uouor, el T ribunal de C uantas, los hoteles' 
de .M.M. Ciiabod, Bagneux y Jte lhuna, y la casa nú - 
mero 8 de la calle del Solferino.

Refiere sucesos de pillaje, robos, ínceudios, riego.' 
do barricauas con petróleo cuando los federales las 
abandonaban, para encenderlas á la aproxim ación de. 
las tropas, asesinato de un  conserje y otros varios 
su  esos de los quo lan frecuentes e ran  en aquellos: 
días de rabia y desesperación com unistas. .

Después de las referencias indicadas, la acusación 
hace m en tó  de las petro leras que son objeto de la 
causa, y dice quo elias e stab an  e n tre  los federales 
anim ándoles al com bate y exasperándoles con frases, 
de ira. Esto sucedía en los 22 y 23 de Mayo. La 
acusación dice que se babian dado 65 francos á cada ' 
uno que había querido  prestarse á ser incendiario  
en  el faubourg referido.

Pasa enseguida el m inisterio público á exam inar'; 
separadam ente las pruebas que hay en la causa con­
tra  cada una de las procesadas, que e ran  cantineras 
arm adas con fusiles y p rontas siem pre á echarse 
sobre todo lo que veian en las casas que  em pezaban 
á quem arse o en sus inm ediaciones.

Leida la acusacíoa, m andó el p residen te  que  sa ­
liesen del saion de  audiencia cuatro  de las acusadas 
quedando la Retiffesola para responder á su  in te r­
rogatorio.

La interrogada contesta que  se hallaba en las a m ­
bulancias del 135 batallón de la m ilicia; que se ha­
llaba cerca del palacio de la Legión de Honor el 22 
de Mayo á las tres de la m añana, y  niega todo loque  
ae la pregunta  cuando se refiere á incendio ó cosa 
parecida que  pueda com prom eterla .

La acusada ha sido ya condenada por los tr ib u n a ­
les por riñas; y cuando se ia hace cargo de haber s i­
do presa en  las inm ediaciones de los edificios incen­
diados, contesta estaba allí esperando que hubiese 
cualqu ier herido para cu rarle .

El interrogatorio de la acusada S ae teas , can tinera  
del batallón 133, em pieza por p regun tar á la proce­
sada cuáles son las respuestas ó las explicaciones 
que tiene que da r á los cargos hechos en la acu sa ­
ción. La acusada responde que no ha sido m ás que 
cantinera que ha dado de beber á los federales, y 
en punto a haber hecho o tra  cosa, como asesinatos ó 
incendios, lo mega todo.

Confiesa, sin em bargo, haber estado cerca del pa­
lacio de la Legión de Honor, haber visto rodar tone­
les de petróleo; pero dice que  ella no los tocó, ni dió 
•a voz de fuego, ni hizo más que levan tar ó cu id a r a 
*08 heridos.

La tercera procesada, Josefina M archáis, sigue el 
teisnio sistem a que  sus com pañeras, y  lo  niega 
*^do, aunque no que fuese vivandera del batalloa- 

enfants peruus  dei Pere D uchene, que e ran  la 
lor y QBta de lo malo de todos los países; pero dice 

'[ue no estuvo con su batallou en los dias del 21 al 
de Mayo.

haber sido ella la que dijo ser necesario 
P ner fuego á las casas y edificios de que hacen m é- 
viio la acusación y los testigos.

La acusada Eulalia Papavoine, em pleada en las 
Ka w i referido bal^liun n úm . 133, lo n ie-
vieiio “CU®»**®® precedentes; pero con-
hnK,. Labia visto v e rte r petróleo en todas tas
Dn Clones del paiacio de la Legión de Honor, pero 

t r i  lu que ge le hubiese puesto fuego. 
eguQ le que la acusada d ice, ella se lim itó á c u i-  

Ei Leridos. 
con produjo varias contestaciones
nos do en “ O pudieron m é­
en que «  ®“ “I"® «®‘“ ^*eron cerca de los sitios
 ̂ T V se PUSO el fuego á los edificios públicos y  par­

ticulares de  que  hicim os m ención en n u estra  ú ltim a 
carta .

La Papavoine vió que se arro jaron  colchones por 
las ven tanas del Hotel B athune; ella trabajó  en  las 
barricadas inm ediatas en  co m p iñ ia  de la procesada 
Suetens; ella vió rodar los toneles llenos de petró - 
leo; ella recibió d inero  de la m u je r Masson en ios 
últim os m om cutós de la lucha , y dijo que  uo se 
separó de aquellos sitios por q u e re r  cu idar á los he ­
rido?.

La in terrogada esplícó después lo que habia he ­
cho desde el 13 hasta el 22 de Mayo, en que fué con 
su  batallón á situarse en  la calle de ^ I fe r in o  al 
lado dei palacio de la Legión de Honor, y  dice que 
ella y  las acusadas Retiffe y  Suetens se ocuparon 
de recoger heridos y llevarlos al hospital de la Ca­
ridad.

Añade que  á eso de las cuatro  de la tard e  ella y 
sus com pañeras habían vuelto á sus puestos; que 
dos horas después v ieron las llam as en  el Tribunal 
de C uentas, el palacio de la Legión de Honor y  una 
casa do la cal e de  Lille. Que pasaron la noche en 
una casa de la calle de Solferino cuidando dos h e r i­
dos, y que el m iércoles 23 se las arrestó  por la m a ­
ñana en et boulevard que  se halla al fin de la m ism a 
calle.

Al te rn iiu ar las esplicaciouos de la procesada, el 
presidente la dijo que las deposiciones de los te s ti­
gos contradicen  lo que  ella ha dicho.

El m ismo presidente dijo á la acusada Suetems que 
habia dado ciertos detalles acerca  de Eulalia Papa- 
voíne, y  la Suetens añadió que si, y  que se decía que 
ella se iba con todo el m undo , y  que au u  el 22 de 
Mayo, cuando estaba en el palacio de la Legión de 
Honor, habia tenido que  hacer sucesivam ente  con 
diez y ocho hom bres.

La Papavoine no protestó con tra  esta alegación 
T erm inado el in terrogatorio  an te rio r fué exam inada 
la q u in ta  acusada, que  es la llam ada m u je r de 
Boaquin.

Empezó por decir que  no habia visto ni oido nada 
de lo que se la p reguntaba; pero cuaudo se la hizo 
n o tar que habia qu ien  1a habia visto en el palacio 
de  la Legión de Honor, convino en ello y  dijo ha • 
be r olvidado que estuvo allí, aun q u e  lo hizo para 
inform arse de  to que pasaba á un  jóven que  alli 
estaba y dnr noticias á su m adre que estaba in ­
qu ieta .

La acusada confiesa h ab er estado eu la calle de 
Solferino, pero niega h ab er part cípado del pillaje 
del Hotel B ethune, diciendo que n unca  ha robado 
cosa alguna y que no debia em pezar á hacerlo en 
aquel dia (22 de Mayo.)

El presidente hizo presente á la interrogada que 
precisam ente en e I m ism o dia se la vió en todas 
partes en los sitios de que  se habla.

Concluido el interrogatorio  se ley ó u u  inform e del 
comisarlo de policía eu que se dice qua la jóven 
Marcháis se hallaba en  la calle de Lille con un fusil 
en bandolera excitando á  los hom bres al com bate.

Una certiflcaoloii del alcaldo del 10.“ d istrito  h a ­
ce constar que la jóven  Rettiffe es u u a  m u je r ex tra ­
viada por la m iseria.

El p residente dijo á la M archáis que  se habia r e ­
cibido de Biois u u  ducum eato  que  justificaba su  
m alísim a repu tación , y que su m adre babia sido 
condenada 6 ciuco años de prisión y  diez de v ig i­
lancia por exci'.acion á la vida desarreglada

Procedióse en  seguida at ex im en  d é lo s  testigos. 
Veril, em pleado y gerente de la casa en que h ab ita ­
ba la Retiffe, dice que la m iseria  de esta la ha e x ­
traviado, haciéndola ven d er aguard ien te  á los fe­
derales.

Mad. T hiroux dice que la acusada vendía tam bién 
aguard ien te  d u ran te  el sitio.

La m u je r Dislas dice haber visto á una can tinera  
que rodaba uo barril de petró leo  en la avenida del 
Hotel de M Cabrid; que  estaba sola y no tenia ¿ su 
lado más que los que se ilam abau E nfans p e rd m .  
Que tam bién vió á o tra m ujer que  no conoció, que 
tenía una paletida.

El testigo Cabot, conserge do la casa núm . 69 de 
la calle de Lille, reconoce á  la jóven Retiffe, que 
acom pañada de o tra  m u je r llevaba uu  fusil en  ban - 
d'oléra V tenia una banda roja á la c in tu ra . Dice que 
vió pasar á ambas m ujeres y que una alem aua fué á 
pedir trapos para los heridos.

Ei testigo DO sabe sí babia uua  señal para los in ­
cendios, pero si que el fuego se encendió en tre  las 
cinco y  las seis.

El mismo testigo añade que  habia cinco ó seis h e ­
ridos en  la casa, y reconoce á las jóvenes Papavoine 
y Suetens.

La declaración siguiente fué conm ovedora. La tes­
tigo estaba de duelo por su m arido , c ru e lm en te  ase ­
sinado por los E n fa n ts  perdus. Era la m u je r Thom é, 
de 40 años, portera dei hotel B ethune.

Dijo que el 22 de Mayo fué invadido el hotel por 
bandas que rom pieron y destrozaron cuan to  halla­
ron á s u  paso. Que robaron cuanto  pud ierou  llev a r­
se y el resto lo hicieron pedazos, hasta los re tra tos 
ds M. Cabriol y  M. Mouchy. Que bajaron á las cu e ­
vas é hicieron en  ellas u n  saqueo com pleto; que su  
m arido se hallaba oculto , pero que no habiendo po­
dido resistir m 's  por lo inquieto  que  se hallaba por 
su  m u je r, salió de su  escoudite, y cuando los in su r­
gentes le vieron, le m iraron  de piés á cabeza y des- ■ 
pues le hicieron diferentes preguntas. Que habiendo 
el m arido  de la declarante dicho que q uerría  estar 
bien lejos de allí, uno de los federa 'es le contestó; 
«Si, ciudadano, vamos á darle un  pasaporte.» Que 
quien  le dió este perm iso fue el com andante de los 
E n fa n ts perdus, puesto  que el m an d o  de la testigo 
fué m uerto cerca de la barricada por los tiros d is­
parados por sus soldados.

La tesiigo habla de las am enazas que la hacían 
los federales, diciéndola que no volvería á pasar la 
p uerta  da la c a s a , e insultándola constan tem ente  
d u ran te  dos dias que estuv ieron  en  ella.

Mad. Thomé no conoce á las acusadas, y  habla de 
otra cuyas señas no convienen oon las de las que  en 
esta causa se tra ta .

Rocbaix, mozo de cocina eu el palacio de la Le­
gión de Honor, reconoce á la jóven Retiffe, que tuvo 
la osadía de ir  á  ve r las ru inas hum ean tes del pala­
cio. Dice que la hizo observaciones por su descaro 
en aquellos sitios para ve r los destrozos tal vez c a u ­
sados por elia m ism a.

Habla del petróleo repartido  por todas partes; d i­
ce que  el fuego fué puesto por un  oficial que  no h i­
zo más que d isparar un pistoletazo sobre el petró­
leo; y que al m ismo tiem po que la Legión de Honor 
ard ían  los bateles B ethune y Cabrio , habiéndose 
dado la señal del incendio cog un  toque de c larin .

Stotin conserge de  la calle de Lille, declara  haber 
visto á la jóven Marcháis y  la reconoce, diciendo 
que con su banda roja y fusil en bandolera an im a­
ba á los hom bres al com bate, al asesinato y al incen ­
dio. El testigo fué encerrado  en  una  cueva con su  
m iifer, su  hijo y  su cuñada  por no h a b e r querido 
separar de la casa un  tonel de petróleo.

O udet, conserge del hotel del conde de Daru, calle 
de Lille, núm  73, hom bre de 93 años y verdadero 
tipo de los antiguos servidores de los grandes seño­

res, dice q u e  los federales le tom aron po r dueño del 
hotel de su am o, le a rresta ro n , le llevaron á la Le­
gión de lIuQor ó h icieron dos disparos de fusil detrás 
de él, diciéndole que iba á ser fusilado.

Cuenta cómo habiao hecho las barricadas con los 
colchones que habían tomado en  las casas inm edia­
tas; dice que fué encerrado en un  cuarto  del palacio 
de la Legión de Honor, d 'nde habia preso otro h o m ­
bre que no había querido batirse y que  un  oficial 
puso eu  libertad  por ser amigo de su  hijo, y que ha ­
biendo quedado solo en su  prisión pudo ver á tres 
m ujeres con band-a roja, brazal y fusil á la espalda, 
que 00 sabe si son a 'gunas de las que so hallan en el 
trib u n a l, pero que  las reconocería si estuvioso c ie r ­
to de ello porque no se creyese que tendría  la d eb i­
lidad de negarlo

Añade que  vió m uchas veces al famoso Megy que 
iba at palacio do la I.ogion de Honor, á donde lleva­
ron por lo m éaos 50 barriles de petróleo, por lo que 
se creía perdido .si le obligaban á pasar la noche 
alli

C uenta .M. Oudoi que .su m ujer uliiuvo de un ofi­
cial de federales la prom esa de 9sr puesto en liber • 
tad si probaba q u e  no e ra  el propietario  del hotel, y  
dice que cuaudo volvió á este  tuvo que su frir  nue­
vas visitas de los federales y responder á m uchas 
preguntas. Que ios federales le dijeron: «Si queda 
un solo col ihoii en la'casa sereis fusilados todos,» y 
que  lus acom pañaba una m ujer pequeña que repe ■ 
tia con voz desagradable: «Sí, lodos, todos fu s i­
lados.»

El testigo habla daspues de lo quo su  m u je r hizo 
para p reserv ar algunas alhajas del vizdonde D aru , ó 
fia de quo no fuesen objeto del pillaje federal eu un 
hotel de que  se habia sacado lo m ás precioso, y 't e r ­
m ina haciendo uua revelación im portan te . El con­
serge del cunde Daru cuen ta  que eu aquel d ia, fu ­
nesto para París, vió á  un  oficial alem an cuya  p re ­
sencia en aquellos sitios es un  m isterio  que tal vez 
pueda d escubrirse  m ás tard e .

La asam blea de Versalles discutió  el 6 la ley sobre 
indem nizaciou á lus departam entos invadidos. Des­
pués de aprobados un  articu lo  adicional del Gobier­
no concediendo seis millones á los que hayan sufrido 
mas por las operaciones m ilitares en París, y otro 

t articu lo  adiciüual arreglando lo relativo A la c o n tn -  
i bucion recaudada por lus a lem aues, fué aprobada la 

totalidad del proyecto. Mr. L am bretch p reseató  un 
proyecto de ley sobre el Consejo general del Sena, y 
declarada la urgencia, se levantó la sesión. En ella 

' se habia voiado tam bién el em préstito  da 330 mifio- 
j nes de francos de la villa de París.

Para el lunes de la próxim a sem ana se esperaba 
tuviese lugar en la Asam blea la discusión sobre la 
Internacional.

En Metz se esta firm ando una  petición para que  la 
asam blea haga proseguir la infyrcnacioü sobre la ca­
pitu lación  de aquella plaza, 

i Ya el m ariscal B jzaine ba dado su declaración an - 
' te la cumisioQ p erlam en taria  eucargada de inform ar 

sobre los actos del Gobierno del 4 de Setiem bre. El 
m ariscal habia preparado un  m anuscrito  que bizo¡

' leyese su ayudau te  Mr. de .Mcrany, y en el cual es­
tablece su  defensa. El m ariscal pretende que si no 
prosiguió los triunfos del i 4 y del 16 en  Borny y del 
31 de Agosto en Noiseville, fué por efecto de una ca­
rencia casi com pleta de m uniciones.

Un despacho de París del C, con referencia á  una  
correspondencia de Versalles, desm iente el rum or de 
que hayau m ediado vivas explicacionos en tre  m on- 
sier Thiers y el Sr. Nigra á propósito de la conducta 

. d iplom ática de Italia en la en trev ista  de Gastein. Es­
ta noticia ia tomam os de un  periódico ex tran je ro  ha­
ce dos dias, y nos sorprende que haya sido com uni­
cada á Madrid por telégrafo cuando aparece ya des­
m entida eu  los despachos qua publican  los diarios 
del Mediodía de Franeia.

; Mr. Rouber acepta la can d id atu ra  de d iputado por 
i el deparlauiento  de Córcega , que queda vacanto por 

dim isión de .Mr. Saverin A batucci, y le ha sido ofre­
cida en  una carta  cub ierta  do m ás do trescien tas 

! firm as.
I De Lóndres anuncian  el 6 que el tu m ulto  habi- 
i do el d ia antes en Dublin parece haber sido p rem e­

ditado.
La revista  pasada el 5 en A ldershot fué esp lénd i­

da, presentándose en  ella 190 piezas de a rtille ría .
En Lóndres Humaban la atención las reuniones y 

asociaciones populares , que tieu ea  un  carác te r r e ­
volucionario ó socialista. Lus feniauos se dau la m a­
no con los in tcrnacionalistus, y en Newcastel hubo 
el sábado do ta sem ana pasada un m eeting de 8,000 
obreros com unistas, en el que  se tomó la resolución 
de insistir en  la pretensión de que se lim ite el tra ­
bajo á 54 horas por sem ana. Los obreros de varias 
m inas de carbón del N orthum berland  am enazaban 
declararse en  huelga.

E l Diario Oficial de Roma anuncia  que  Mr. D evi- 
menzi ha  sido nom brado m iaistro  de Obras públicas 
y .Mr. Ribotti de la M arina.

Mr. Gad Ja , prefecto de Roma, tom ará á su  c u id a ­
do la traslación de la capitalidad de Florencia á 
aquella  c iudad.

Dice una carta  de Florencia:
«La modificación m inisterial de que se hablaba de 

algún tiem po acá, se ha realizado por fin. El señor I 
Gadda deja la c a rte ra  de Obras públicas para en car- |  
garse de la prefectura  de Roma, cargo que tan tas ", 
veces babia rehusado. Para indem nizarlo en  cierto  
modo, se  le deja el titu lo  de comisario del rey para 
la traslación de la capital, lo cual le perm itirá  a ñ a ­
d ir algunos otros desaciertos á los que se le a tr ib u ­
yen desde q u e  ejerce dicha com isaría.

E n sustitución del Sr. Gadda se ha nom brado al 
Sr. Vincenzi, senador, qu ien  se ha creado alguna 
reputación  como econom ista, sin  dejar por esto de 
ser una m edianía. Fué d u ran te  algunos meses m i­
n istro  de Obras públicas en ei Gabinete del barón  Ri- 
casoli, sin  haberse distinguido por su  talento.

El a lm iran te  Acton deja tam bién la cartera  de Ma­
rin a , y le reem plaza nuestro  m ejor m arino, el alm i­
ran te  Ribotty. Este cam bio parece que  tiende á d e ­
volver a  la m arina ita 'iana  algo de lo que se ha so­
ñado para ella, á fin de da r ocasión á las economías 
del S r. Sella q ue , según Vd. recordará, ha tenido la 
feliz idea de veoder todo el m aterial de la m arina  del 
Estado El Sr. R ibotty ha exigido que el presupuesto 
de su  m in isterio  sea aum entado hasta un  guarism o 
com patible con la Hacienda ita liana, pero bastante 
elevado para hacer frente a las eventualidades.»

E scriben de Italia:
«Por tia  so ha  arreglado algo para el tú n el del 

I m onte Genis. Se inaugurara  el 17 de Setiem bre. El 
j rey y M. Thiers no asistirán  á esta fiesta iu ternacio- 
j nal. El rey se ha negado á ello secam ente por ódio á 
! M. T hiers.
■ Pero asistirán  M. de R em usat y  el Sr. V isconti- 

Venosta. Asi se ba acordado recien tem ente  »

Una carta  de Nueva-York que publica la Convic­
ción, de Barcelona, habla en i' s siguientes térm inos 
de la república modelo de los Estados-Unidos:

«Un escándalo inaudito  en los fastos a d m in is tra ti­
vos, agita el público de esta  y aun  toda la Am érica 
del Norte. El consejo m unicipal está acusado (con 
docum entos y p ruebas en mano), de dilapidaciones 
que  suben  á cen tenares de m illones y exceden á 
todo lo que se ha alegado con tra  lus adm in istracio ­
nes de los países llam ados por los revolucionarios 
los más podridos de Europa. El 1.“ de Enero de 
1869, la deuda do la ciudad da Nueva-York era de 
29.324,948 dollares, próxim am ente 357 212,772 rea­
res; el 1.“ de .Agosto de 1871, se encontraba aum en­
tada hasta 109 953,333 dollares; es decir, q u e  eu 
dos años y  m edio ha crecido en m ás de 1.330 m illo­
nes de reales, y no se han hecho gastos ex trao rd ina­
rios. Pero los m iem bros del Consejo m uuicipal que 
al tom ar posesión de fu s  cargos, uo tanian dinero , 
son ricos m illonarios á la hora p reseu te . Estos robos 
colosales se han hecho bajo la capa de gastas para el 
arreglo y am ueblo de la casa de aynntam ien tu . Cada 
m iem bro del Consejo estaba encargado de un enor­
me abasto com pletam ente ficticio. El uno, M. G ar- 
vey, ponia en cuen ta  por valor de 2.700,000 dona­
res de obras de yeso; otro era  repu tado  de haber 
entregado tapices con que  alfom brar uua superficie 
de 17 m illas cuadradas; uu tercero pre.-entaba una 
c u m ia  por 34,000 sillas .M. Sm iih , se habia con ten ­
tado Con en tregar 36 m arquesitas, por el hourado 
precio de 122,000 dollares. Al lado de estas cifras, 
los periódicos de esta , es decir, aquellos que no es 
tán  subvencionados por la banda de ciudadanos que 
explota la fortuna de la república , colocan u n a  d e s ­
cripción de ios suntuosos palacios, de los oxp léndi- 
dos m oviliarios, una  lista de los carrua jes, caballo;, 
casas de cam po y vastas propiedades de toda clase 
adqu iridas hace m onos de dos años por los m ie m ­
bros del Consejo m unicipal.

El asunto  hace u n  ru ido  de todos los diablos, auu 
cuando eso sea, en los Estados-Unidos, habituada 
aquella  nación modelo ó lus pillajes de la adm in is- 
traciou , que  roba, por térm ino  m edio, la m itad  de 
un  m illón de dollares por dia. Del mismo modo, 
existe para las necesidades de la instrucción p úb li­
ca, un fondo en tie rras  que sube á 78 576,902a eres, 
superficie más grande que la Inglaterra y la Irlanda 
reun idas, lu teg ram en te  y bien adm in istradas dichas 
propiedade?, deb ieran  p roducir una enorm e ren ta , 
y hace poco, sin em bargo, el gobernador de Pensy l- 
vania, se quejaba de que 75,000 niños del referido 
estado, quedaban sin  instrucción  por falta do fon­
dos. Es tam bién de suponer grandes fraudes en la 
adm iaistracíou  del feudo en cuestión.

Dem ócratas rancios de todas los estados de E uro­
pa, volved de vuestros sueños de ilusiones y respon­
ded á los cargos que pesan sobre vuestra  adm iu is- 
tracion  especialísim a. «Jóven dem ocracia», divór 
ciato de tu  m aestra , la nunca bien  poderada re p ú ­
blica de los Estados-Unidos.

En la sesión que celebró el 7 la Asam blea de Ver- 
salles, continuó la aiscusion del proyecto de ley de 
Mr. Raviuet sobro la t ra ta c ió n  de los rainistorios á 
Versalles.

Mr. Cezauae, ponente de la com isión, pronunció 
uu  discurso  de hora y m edia, cu el que sostuvo que 
et proyecto estaba corapletaraoute exento do esp íritu  
de partido  y babia sido dictado ún icam ente  por el 
deseo do reorganízaciou, desceutralizaciou , órden y 
salvación pública. Alegó que existen en Paris ele­
m entos de desórden que h arían  la estancia de la 
.Asamblea en la capital siem pre pedgrosa. Citó el 
ejem plo de ios Estados-Unidos y de Rusia, en apoyo 
do su idea, de que  el Gobieruo exista apartado de la 
capital, y leyó vario? dato.? es'adísticos para dem os­
tra r  que París nada perdona  con la ausencia del Go­
bierno y de la Asam b ea bajo el punto  de vista de la 
prosperidad m ateria l y de la activ idad de los ne­
gocios.

M. Luis Bianc babló calorosam ente en  favor de 
Parts y en con tra  del proyecto. Dijo que no debia 
hacerse c ree r á Europa y á Prusia que en la capital 
de Francia existe u n  foco de debilidad ó que hay d i­
visiones capaces de a rm a r á las provincias con tra  ia 
capital. Negó que  Paris fuese m otivo de sospecha 
para el resto  de F rancia , declarando que todo el país 
se hallaba representado en París. Alegó que  la acción 
de la Asam blea, sí esta residía fuera de la capital, 
m uy  pronto tendría que resentirse de debilidad, y 
que habia tam bién  peligro en ese caso de que el 
consejo m unicipal de Paris ganase prestigio con el 
público y tomase el puesto de la Asamblea nacional.

«Aislándose, dijo , la Asamblea de Paris, .se aísla 
de Francia y  corre el riefgo de perder su  prestigio y 
la dirección de la opinión pública. No debem os dar 
lugar á que los conspiradores puedan decir A Paris: 
(Ellos deseaban hacer á Paris una c iudad  de provin­
cia: nosotros la rein tegram os en su categoría de c a ­
pital.»  Si París deja de sor la capital parlam entaria  
de F raocia , corre  el riesgo de ser la capital de los 
m otines.»

Habló en defensa del proyecto M. de Meaux, y  lo 
com batió el prefecto del Sena, M. León Say, el cual 
caracterizó  el debate de proceso in stru ido  contra 
París, y  que baria  m uy  mal efecto en el país. Dijo 
que los m om entos actuales e ran  m uy oportunos pa­
ra regresar á l’a rís , donde prevalecía una trau q u ílí-  
dad com pleta, no había tem ores de peligros y la 
Asam blea gozarla de plena seguridad .

Añadió que los negocios iban  recobrando su  acos­
tu m brada  activ idad, porque París conservaba la es­
peranza de que no seria privado de su  posición como 
capital de Francia.

M. Cezanne contestó al prefecto del Sena con un 
discurso  en que dijo: «Si es cierto  que Paris está 
som etido á un proceso, acepto el cargo de fiscal por 
la Francia contra Paris.»

Después de un  discurso de M. V acherot, diputado 
por París, en  contra del proyecto, term inó  el debate 
sobre la totalidad.

En la sesión siguiente debía p rincip iar la discusión 
por a rtículos.

El Gaulois de París desm iente la noticia de que 
el d uque  de A um ale vaya á se r nom brado goberna­
dor de Argelia, puesto quo seguirá desem peñando el 
vice-alm irante Gueydon.

L 'S o ir  de París an uncia  que con arreglo á los con- 
veoíos ultim ados en tr  eM. Pouyer-Q uertier y el ge­
neral .Manteuffel, principió el 7 la evacuación de los 
departam entos inm ediatos á París. En su conse­
cuencia quedarían  com pletam ente libres den tro  de 
tres ó cuatro  dias los deparjam entos del Sena, del 
Sona y Oise, da Sena y  M am e y del Oise.

No llegan á ponerse de acuerdo eu Versalles sobre 
el program a de los trabajos con que bá de poner por 
ah o ra  la Asam blea fin á sus sesiones.

Aun cuando se coincide en el pensam iento de to ­

m ar las vacaciones en fin de la sem ana e n tra n te , no 
hay  acuerdo en cuan to  A los proyectos cuya  d iscu  • 
síon haya de q u ed ar aplazada para la próxim a re ­
unión.

Los alcalde? de París han pedido una audiencia 
al presiden te  de la república, y  se c ree  tenga por 
objeto exponer á  M. T hiers las razones que  les p a re ­
cen ju stificar e ’ pronto levantem iento  del estada de 
sitio  en Paris.

El em perador Guillerm o de Alemania llegó á Salz- 
burgo el 6 por la ta rd e , acom pañado del p rincipe  de 
Bismark y de un num eroso séquito. Fué recibido 
por el em perador de A ustria, Francisco José, á qu ien  
acom pañaban asim ism o m uchos diplom áticos y m i­
litare.?. El em perador de Austria vestía el un iform e 
de su regim iento prusiano y el de A lemania el del 
regim iento austríaco  de que es com andante . Los dos 
soberanos se d irigieron al hotel; donde estaban p re - 

j paradas la.s habitaciones para el rey G uillerm o, y 
perm auecieron ju n tos uu  cuarto  de hora.

El 7, el p rincipe de Bismark y  el conde de Beust 
tuvieron una larga en trev ista  después de com er.

El em perador de Alemania partióel 8 para M unich.
Se 'habla coa vaguedad del objeto de estas e n tre ­

vistas, á que por algunos se a trib u y e  grande in ip o r-  
laucia, al paso que  otros las coasideran  solo como 
una osteutacíon pública de  la bueua a rm onía  que 
existe en tre  los em peradores de A lemania y  A us­
tria .

EL P E N S A M I ^ O  ESPAÑOL.
UXORIO, M d b  SETIBUBBG DB 1871.

A CAZA DE GAZAPOS.

Dacididos á ecbar el dia á perros, vamos á di- 
vertinoB ua rato coa El Im parcial:

Dice «ste periódico desdichado;
«Si El Pbssamiknio Espa.ñol se tom ara la m olestia 

de leer la colección del Diario de las Sesiones  del 
Congreso, fijándose en las esplicaciones del señor 
m inistro  de Estado. Sr. Silvela , para defender la 
agencia de preces, leería, como n o so tro s, que  en el 
año an terio r ó sea en el ejercicio de 1868-69 habia 
recaudado aquella oficina seis m illones de reales, 
de los cuajes se quedaba con uoa tercera  parte .»

Precisamente porque hemos hojeado el Diario 
de Sesiones y no* hemos fijado en los discursos del 
señor Silvala, negamos rotundameate los hechos 
alegados por E l Imparcial.

Porque es falso que el Sr. Silvela fuese entonces 
ministro de Estado.

Es falso que este diputado se refiriese en sus 
discursos al presupuesto do 1868-69.

Es falso que el Sr. Silve'a fijase la recaudación 
de 1a Agencia de Preces en seis millones de 
reales.

Es falso que dijera que enajoficina se quedaba 
con una tercera parte.

Es falso que añadiese que el resto, 6 sean las 
otras dos terceras partes, se mandaban á Roma.

Es falso, por ú timo, que Bl Im parcial haya 
/c/Vfq en ios citados discursos todas esas cosas quo 
cuenta, por la sencillísima razón de qne allí no 
se dicen, antes bien se desmiente alguna de ellas.

Pero en cam bio es c ie rto  y m uy c ierto  que Bl 
Im parcial es un periódico que no se p a ra  en b a r­
ras  y que á  trueque  de llevar la suya  ad elan te  c ita  
au to ridades, en  las cuales le e  lo que nadik ha 
LEIDO NI PUEDE LEER por no e s ts r  e s c r i t o .

Y continúa el desdichado.
«Si El. Pexsajiiknto EssaSol leyera la colección de 

Bl Tiempo, encon traría  una denuncia  sobre su p u es­
tos abusos de un  agente en Rom a, á consecuencia de 
la cual hubo una  polémica en  la prensa que dió por 
resultado averiguar lo que nosotros hem os afirm ado 
sobre las can tidades que  cobra la c u ria  rom ana por 
las dispensas que otorga á los católicos de España.»

Parécenos que El Im parcial abusa de nuestra 
paciencia proponiéndonos que recordemos ó estu­
diemos «una polémica en la prensa» con mo­
tivo de cierta denuncia sobre supuestos abu­
sos de un agente en Roma. Dariamos pruebas de 
supina candidez engolfándonos en revisar coleccio­
nes do periódicos, por ¡indicaciones de un diario 
tan poco escrupuloso como Bl Im parcial en ma­
teria de citas. Por otra parte y en el supuesto que 
aquella «polémica diera por resaltado averiguar lo 
que ha afirmado» el diario oficioso, podria muy 
bien suceder que las afirmaciones de entonces se 
pareciesen á las de ahora, en cuyo caso no cabe 
duda de que hablamos aprovechado el t^mpo. A 
E l ImparcicU, no á nosotros, corresponde este 
trabajo, que solo al diario cimbrio puede ocurrirse- 
le citar este género de autoridades y citarla» de la 
manera que las cita. Si le hiciéramos caso, maña­
na seria capaz de citarnos la Biblia sin determinar 
libro, capitulo ni versículo, en apoyo de que los 
cimbrios son los políticos más desinteresados de 
España.

Y sia embargo, algo recordamos de la tal polé­
mica, y ese algo nos baita para retar á El Im par-  
cial á que eos presente las averigtiaciones á que 
se refiere.

Recordamos, en efecto, que El Tiempo denun­
ció, como medio deoposicional Gobierno, abusos de 
un agente en Roma; recordamos que algunos pe 
riódicos revolncionarios, y aun tenemos idea de 
que entro ellos se contaba B l Imparcial, aunque 
Ho podemos asegurar e, se aprovecharon de la de­
nuncia para impugnar á la curia romina, y no» pare- 

’ ce que otros diarios más prudentes y ménos torpes 
I desmintieron los hechos, que en caso de ser cier<
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toe caiaiicomo plooio derretido aobree! Gobierno y 
roa agentes. No turo, según nuestra flaca memo­
ria, más resaltados esta polémica, ni debia tener­
los, atendido el caso concreto de que se trataba y 
su escasa importancia.

Hemos dicho qne ia responsabilidad del abuso, 
si existia, era del Gobierno y de sus agentes, y 
vamos á probarlo, ya que E l Im parcial ha repe­
tido estos dias el cargo hablando no muy bien del 
agente en Roma.

Precisamente la razón que un rey absoluto alegó 
para establecer el monopolio de los preces á Roma 
y repitieron para conservarlo contra sus princi­
pios los ministros liberales, fué el de librar á los 
fieles de tener que va erse en la ciudad Eterna de 
personas desconocidas, que á veces los estafaban.

Tal fué el origen público y oficial de la Agencia 
de preces, oficina que reunía en España las so i- 
citudes de dispensas y gracias, y ias mandaba á 
nuestra embajada en Roma, la cual las remitía á 
la Santa Sede y cuidaba de recogerlas una vez 
despachadas. Da consiguiente, cualquier abuso 
que se cometiese al enviar desde la embajada á las 
oficinas pontificias ó al devolver de esta» á aquella 
las preces, era imputable á la embajada, pues con 
el objeto de evitar esos abusos se le dió ese encar­
go, que por cierto le valia hasta hace poco tiempo 
muy buenos miles de duros.

Mas prosigamos con el infeliz Im parcial, el 
cual couoluye su conato de respuesta en los térmi • 
nos siguientes;

«Por últim o, si El Pensamiento EspaSol no obrase 
con U fe jesu ita  que acostum bra en  sus áiscusiones, 
uo bub iete  om itido la rezón que dim os para  c ree r 
q u e  la cu ria  rom ana veria ahora aum entadas sus 
obvenciones con dos m illones de reales.»

¡Ya quem a El Im parcial tener siquiera un áto­
mo de la buena fé con que procede E l  Pbxsamien • 
lo! ¡Cuidado que supone frescura en el diario cim­
brio culparnos de mala fé en una polémica donde 
cada palabra luya es un gazapol ¡Que hemos omi­
tido la razón que dió ese desapaderado periódico 
para creer que la curia romana veria ahora au ­
mentadas sus obvencione»! Falso, completamente 
falso.

Vea El Im parcial nuestro número del miércoles 
6 da Setiembre, plana tercera, final de la columna 
primera, y alli encontrará no solo expuesta la ra­
zón de pié de banco, que echa de menos, sino co­
piadas sus mismas palabras.

Allá van otra vez, qqp hay desatinos cu ja  sim­
ple enunciación basta para desacreditar al que lo» 
ba proferido.

Escribía, pues, El Im parcial ia mañana del dia 
fi, y nosotros copiábamos en la noche de aquel dia;

«Y ¿ propósito: como dato curioso debem os decir 
que la otorgacion de dispensas im pone á los católi­
cos en España s6bro unos seis m illones de reales 
anuales de con tribución , una  tercera  parta  de ia 
cua l, poco más ó m enos, ingresaba en el Tesoro es­
pañol como rem uneración  de sus servicios.

El resto, é  sea cuatro  m illones, ios recauda la c u ­
ria  rom aua, que vera ahora aum entados los em olu­
m entos en dos m illones, á no ser que se rebajen los 
derechos en una tercera  pa rte , como parece n a ­
tu ral.»

Ni esto es razón ni lo parece. Y sin embargo El 
Im parcial no tuvo otra cosa que alegar y la vol - 
vió á repetir aunque en distintas palabras el dia 8 . 
Aquel día era festivo, pero el siguiente 9 E l  P en  - 
« a m i e n t o  plana seagada, columna segunda, repe­
tía las nuevas palabras del diario cimbrio para dar 
una muestra de las facultades intelectuales de E l 
Imparcial.

Para concluir hemos de decir á e»te periódico 
que s i no quiere volver en s i  y trata da consumar 
su propia ruma, continúe cu buau hura poria sen­
da que lleva y cuente con nuestra ayuda; qne al 
fin y al cabo obra meritoria en un diario católico es 
indudablemente el cooperar con todas sus fuerzas 
al completo descrédito de los enemigos declarados 
(ie ia Iglesia.

EL CLERO Y MONTERO RIOS.

Son gravísimas las noticias que acerca del lia - 
mado arreglo del Clero , tenemos qne comunicar 
hoy á nuestros lectores. Por de pronto nuestros 
vaticinios, desgraciadamente se cumplen, y el Go­
bierno progresista pretende nada ménos que tra ­
zar un nuevo camino á la Iglesia  sin interven­
ción del Sumo Pontífice, cuyo asentimiento se 
obtendrá más adelante en concepto de los diarios 
oficiosos. Como se ve el partido dominante añade 
«1 insulto á la ofensa. No otra cosa significa pres­
cindir completa y absolutamente de los compromi­
sos contraidos, oe la fé empeñada con la Iglesia en 
la confianza de que la Iglesia cederá y qua lo ha­
cho hecho quedará. No otra cosa significa sobre 
todo la frescura, con que públicamente se ma­
nifiesta este verdadero insulto á la Santa Sede.

Dejemos hablar á Lafiorrespondencia  para que 
se vea que no nos alarmamos sin motivo.

Dice este periódico;
‘ «PreooUpanse algunos periódicos de sí el arreglo 

del presupuesto  del Clero se  hará  con el acuerdo é 
sin  el acuerdo de la Santa Sede. Como es asunto 
que U rde ó tem prano se ha de  saber, no hallamos 
iucoavenieale  eu an u n ciar que ese arreglo se hará  
p or medio de una  ley , y que si el pais y las Córtes 
la baliao acep tiu lo  y ú til, se p lan teará , s in  perjuicio  
deobU ner m i .  adelante el aserUimíento del P ontífi­
ce, que no es JuJosq se  llegará á  obtener.

— No tienen fundam ento  las noticias que publican 
algunos periódicois sobre arreglo de diócesis. Nos­
otros fuimos los prim eros que recibim os esos Jatos 
y  no los publicam os p.«r haber sabido á  tiem po que 
no tem an fundam ento. El arreglo se h a rá , si; pero 
seoera l y com pleto, de tal m .d o  que trace u n  nuevo 
c a m in o á  la Iglesia y ai Estado dejando c ie rta  lib e r­
tad que  ei Gobierno considera necesaria para el m is­
m o Clero.

La Epoca, por iu  pvarie, publica las siguientes 
lineas;

«En el Consejo de m inistros celebrado hoy se han 
seguido tratando  los asuntos relativos á econom ías y 
á la nivelación del presupuesto .

Se nos dice que han sido aprobadas por sus com ­
pañeros las reform as del Sr. .\lonter" Rios con re la ­
ción al Culto y Clero. Decididam ente desaparecen 
de presupuesto las cifras de la asignación de aquel, 
que no se pagaba. En lo que no estábam os bien in ­
form ados era en que este arreglo se baria  de «cuer­

do con la córte  pontificia; se nos asegura que  nada 
hay de esto. Al Episcopado y  Clero catedral se le 
d istrib u irán  proporcional m ente las inscripciones in - 
trasferib les.»

De los anteriores párrafos asi como de algunas 
otras indic'iciones que antes de ahora han hecho 
varios periódicos oficiosos acerca del particular, 
claramente se desprenden los propósitos dsl Ga- 
bierno en este delicadísimo asunto.

A nuestro juicio, Montero Rios no tocará la cir- 
cunsoricion de diócesis. Eu primer lagar no nece­
sita variar la actual división eclesiástica de Espa­
ña para despojar al Clero de la mayor parte de lo 
que el Gobierno tiene obligación da pagarle, des­
pojo que en úitimo reiultado es lo que se ha pro­
puesto consumar el antiguo seminarista de Santia­
go. Y por otra parte, Montero Rios sabe dema­
siado qae podria comprometer sus planes el dismi­
nuir el número de diócesis ó alterarlas, porque esto 
valdría tanto como proclamar oficialmente el cis­
ma y esta proclamación no está exenta de peligro» 
en no pais, donde los enemigos del Pontificado son 
muy pocos por más que laan muy osados. No 
creemos por las razones expuestas que el ministro 
de Gracia y Justicia se mezcle en estos asuntos, y 
aun nos parece poco menos que imposible que su­
prima el coto redondo d» las órdenes militares, 
como días atrás anunciaba La Correspondencia.

Pero si Montero Rios no se atreve á suprimir 
ana sola dióceiis por medio de una ley, en cambio 
casi podemos asegurar que de hecho suprime no 
ya las diócesis sino ei cuito católico.

Por de pronto abandona plena y absolutamente 
al cloro parroquial á la piedad de los fieles, lo 
cual hecho, como lo hace Montero Rios, de repente 
y en tiempos como los actnales equivale, si no á su­
primir de un golpe el servicio espiritual á todo» los 
fieles de España, á introducir en él una profunda 
y amenazadora perturbación, qua puede traer al 
Gobierno y al país tremendos resultados. Por de 
pronto, los pueblos que ven al Gobierno central 
quedarse para premiar servicios revolucionario» 
con lo que los contribuyentes pagan para el pár­
roco, DO han de recibir muy satisfechos esta nueva 
carga que les echa encima el Sr. Montero Rios. 
Fácil es que en un principio haya poblaciones bas­
tante civilizadas con la lectura de varios pe­
riódicos que prescindan del cura y lo abandonen. 
Mas como la fé en la multitud tarda en perderse, 
puede asegurarse quo esos mismos pueblo» clama­
rán antes de muchos meso» por el Gura, cuando 
vean que sin él nacen, viven y mueren la» gentes 
como bestias. ¿Le parece al Gobierno que esos 
pueblos se acomodarán fácilmente á pagar nueva 
contribución para el sostenimiento del Párroco? 
¿Le parece que no calificarán á la situación como 
merece, que no estarán esperando por momentos 
la hora de que desaparezca , y qua no trabajarán 
para conseguirlo por lodos los medios legales de 
que dispongan? Si así no lo cree el ministerio 
pruebas da de poco alcance político.

No olvide que en este delicadísimo asunto va á 
herir á los pueblos en dos fibras que rara vez se 
tocan eu vano, la co iciencia y el bolsillo. Des­
pués de lo cual, sí Montero Ríes piensa haber 
puesto una pica en Fiáudes con sn arreglo, ade­
lante cou los faroies, que no faltará quien recoja 
el fruto de la frescura con que el actual Gobierno, 
á pretexto de hacer economías, carga á ios pobres 
pueblos con una obligación que asciende á algnnos 
millones.

Esto por lo qne toca al Clero parroquial. Eu 
cuanto al Clero catedral, parece que se ie entregan 
las inscripciones íatrasfsribles que correspouden á 
la Iglesia por los bienes eclesiásticos vendidos des­
pués del convenio adiciona' al Concordato de 1851. 
Es decir, que uo se suprime catedral alguna, pero 
se pone á todas sitio por hambre, sistema muy del 
agrado de loe progresistas. Esto sin perjuicio de 
negar el pago do los intereses de esas inscripcio­
nes por la misma razón que hoy ae niega el de las 
asignaciones consignadas en el Concordato y ay«r 
se negaba el derecho de propiedad á la Iglesia.

Nosotros, en vista de tan maquiavélicos proyec­
tos, no podemos ménos d« insistir en ia necesidad 
de que ios católicos presten á este importantísimo 
asunto toda la atención que merece. Hoy más que 
nunca necesitamos de Ciero numeroso que coa su 
predicación y sus virtudes contenga el progreso de 
la impiedad f  ancamente protegida por el Gobier­
no de D. Amadeo; hoy, sin embargo, se nos priva 
del Clero regalar qua nada cuesta al Gobierno, 
porque según dicen los revoluoionaríos ha pasa- 

I do ei tiempo de tos frailes, que se ven por to ­
das partes tan pronto como se traspasan las fron­
teras, y se nos priva del Clero secular á pesar de 
pagar su manutencioa los pueblos, poique se ne­
cesita del dinero que con este objeto damos los es­
pañoles para cubrir el aumento de gastos que hau 
proporcionado al pal» los empréstitos, las dilapi­
daciones y los etcesos revolucionarios.

Los católicos, sin embargo, no podamos prei- 
{ cindir de ia obligación de sostener el Culto y Gle- 
i ro, y ei el Gobieroo echa esta carga sobre el pue- 
I blo, este podrá pedir legalmenle cnentas al Gobier­

no de su conducta, pero Dios ha de pedírnosla á 
nosotros de si cumplimos ó no cumplimos el pre­
cepto consignado en el Nuevo Testamento de íos- 
tener á les miiiistros del altar.

ENTRE La  ESPADA Y L .\ PARED

Con referencia á noticas fidedignas de Roma, 
hemos dicho que el partido demagogo toma gran 
incremento en la ciudad pontificia. El populacho 
romano y más todivla las falanges de forasteros y 
gentes de mal vivir que han sido el séquito de los 
conquistadores, no se contentan con ia prisión del 
Pontífice y el entronizamiento de la revolución en 
Roma: quieren má»; quieren la destrucción del Pon­
tificado, la muerte del Catolicismo, la ruina de to ­
do el órden social. La demagogia que ha dado im ­
pulso á las iniquidades piamoniesas, hoy, en fren­

te délos despojadores de la Santa Sede, manifiesta 
claramente sns propósitos, formando sociedades 
satánicas qne no se atreve á enfrenar el desdicha - 
do Gobierno qae se ha servido de esa demagogia en 
todas sus sacrilegas empreias.

Pero ya el Gabinete florentino empieza á com­
prender que la demagogia italiana es un obstáculo 
á sus planes y un peligro para su existencia, no 
solo porque el partido rojo aspira á la república 
socialista, sino porque las revoluciones, para con­
solidarse, necesitan de elementos relativamente 
templados, qu» en medio de aparente órlen, con­
serven y afiancen lo que los exaltados han hecho: 
los partidos avanzados, en una palabra, llevan á 
cabo las revoluciones; los moderados las con­
servan.

Por eso el Gobierno piamontés, sin cesar en lo 
más mínimo en su impía guerra á ia Iglesia, ni 
contenerse en sus usarpaciones, quisiera, á lo que 
parece, entrar ya en lo que pudiéramos llamar pe­
riodo conservador, proporcionando á Roma cnando 
menos órdsn material. Muy dudoso es que su ódio 
al Catolicismo le permita desearlo vivamente, y 
más dudoso todavía que tenga decisión, energía y 
fuerza para tener á raya al partido del desórden; 
lo único probable es que lo critico de su propia si­
tuación le haga pensar en que puede ser peligrosa 
para él la continuación del actual estado de cosas. 
El Gobierno conoce que en Roma no tiene más que 
enemigos católicos ó socialistas, negros ó rojos co­
mo dicen allí Ips escasos partidarios de Víctor Ma­
nuel ; y si el partido rojo no combata todavía vio­
lentamente la monarquía y la situación creada por 
la conquista de Roma, es porque quiere primero 
aniquilar el parlidojcatólico, para lo cual cuenta 
con la amistad, la influencia , la tolerancia y la 
protección del Gobierno.

Los usurpadores de la Santa Sede, que han 
alentado y secundado los crímenes de ia demago­
gia, temen ya el espantoso desarrollo que esta ha 
tomado, y por interés de conservación, que no por 
sentimiento alguno de justicia, desean contenerle.

Una carta de Roma dice qne los últimos escan­
dalosos atropellos contra el culto católico y lo» fie­
les han producido el desconcierto en las regiones 
oficiales de los usurpadores, donde no se compren­
de de qué manera podrá saiirss de este fatal dile­
ma: O renunciar ¿ la ocupación da Roma, ó pre­
pararse á una guerra larga y continua con el p a r­
tido del desórden. En Roma se tienen ya cogidos 
los hilos da uuaj sociedad qus se titula nacional, 
pero que se relaciona con su matriz, La In terna­
cional, y ios garibaldinoi han recibido instruccio­
nes de |8u jefe, que, si bien retirado en Caprera, no 
deja de dirigir los negocios de la sociedad y de 
prepararla para uua nueva inteutoaa. Las noticias 
que han llegado á conocimiento da Víctor Manuel 
le han hecho comprender la gravedad de la sitúa • 
cion, y ei Sr. Lanza ha sido llamado por el rey

Aunque no podamos afirmarlo, parece cierto 
que ios embajadora* cerca de ia Santa Sede, no 
solo han manifestado al Gobierno de Víctor Ma­
nuel su disgusto por los atropellos de que han sido 
victimas los católicos, sino que han enterado á sus 
respectivo» Gobiernos de la intolerabis situación 
en que se encuentran los fie es romanos. Sobre 
esto es de suponer que (confereaciea principal­
mente Víctor Manuel y »u primer ministro, convi­
niendo, según aseguran algunos periódicos de Ro­
ma, en que es preciso proteger la libertad del 
culto.

Nosotros no confiaremos en esta protección, co ­
mo no confiamos en que el Gobierno florentino ha 
do sujetar á los revoltosos y oponerse al incre­
mento de las aspiraciones demagógica». El culto 
católico no puede ser libre en Roma mientras Ro­
ma no sea devuelta al Papa; porque, aun en el su­
puesto caso de que el verdadero partido repubti - 
cano socialista fuera combatido y enfrenado por el 
Gobierno, los amigos da este bastan para atacar 
los templo», cuando crean que las demostraciones 
de piedad son demasiado significativas. Ahora los 
ministros de Víctor Manuel echan la cu.pa de lo» 
desórdenes da Roma á la plebe revolucionaria; 
pero ¿á falta de plebe socialista, faltarían ministe­
riales celosos que procurasen impedir las maniles- 
taciones de adhesión al Pontífice?

Aquí en Madrid lo hemos visto el 18 de Junio. 
¿Quién apedreó los balconss, rompió lo» faroles, 
quemó los retratos del Papa y atropelló é insultó á 
los católicos? ¿Fueron los socialistas? ¿Fué la In -  
term cionafí El Sr. Gastelar dijo en el Congreso 
que una inrba de alborotadores le manifestó que 
se oponía á las demostraciones de entuíiasmo, por­
que esas demostraciones eran contra el rey, es 
decir, que las turbas de Madrid eran ministeria­
les, monárquicas, amadaistas. ¿Por qué no han ds 
ser monárquico» de Víctor Manuel los que en Roma 
atacan a los católicos? Si entiendan que un Te 
Deum  para dar gracias á Dios porque conserva ia 
vida del Papa es contra el rey, ya pueden prepa­
rarte los fieles á ser ÍDjuriados, atropellados y ve­
jados de mil maneras; no harán falta gariboldinos 
para coartar la espansíon de los sentimientos reli­
giosos.

No; aunque el ministerio florentino adopte seve­
ras dispoíioiones contra la Internacional y los ga- 
ribaldinos, cosa muy difícil de creer, el culto ca ­
tólico poco ó nada bab.'á ganado. Roma, para 
ter libre necesita qne lo sea su soberano, el 
Papa. M.entras esto no suceda, los católicos no 

I podrán vivir en paz, porque lo» usurpadores de 
í Roma no dejarán dejpersegnir el catolicismo, que 
■ es su irreconciliable enemigo. El Gobmrno pia- 
i monté» tiene qua contar con la hosliúdai de los 
I católico», y é. para vencerlos y oprimirlos, necest- 
i te vivir en alianza más ó ménos estrecha con los 

partidos exaltados.

Si no fuera porque nosotras mismos aconseja­
mos esta conducta á nuestros amigos, casi no» 
pondríamos tristes ai ver el regocijo de los libera­
les. A bien que nos consolarían las reflexiones que 
á este propósito hace ia filosófica y democrática 
Constitución, la cnal vé eu la venida do los car­
listas emigrados á España nn triunfo de las insti­
tuciones vigentes.

Dice el órgano del Sr. Rivero que esa determi­
nación de los carliitas no es efecto de sus divisio­
nes intestinas, porque eu tal caso, los disidentes 
irían á engrosar las filas de los partidos afines, 
sino un resaltado natural y lógico del prestigio de 
la democracia qua, cumplieude con uua ley histó­
rica, todo lo somete á su imperio. Por eso se nota 
que ios carlistas aceptan la legalidad existente.

¡Si, á semejanza del paisanaje de Moliére, ha- 
blarémos nosotros en prosa sin saberlo!

D. Cárlos que ha ordenado ia aceptación de la 
amnistía, nosotros que la hemos aplaudido y los 
carlistas que han cumplido las órdenes superiores, 
todos, todos estamos sometidos á esa misteriosa 
ley histórica, y sentimos la ineludible influencia 
de las instiducioDes democráticas. ¡Que horrori Sin 
saberlo y sin quererlo, tenemos metidos en las en ­
trañas los derechos iudividuales 1 Lo repetimos: 
¡qué horrorl

La solitaria democrática ha anidado en nuestros 
intestino», y nosotros vivimos tan alegres y espe­
ranzados, como si gozáramos de la salud más com­
pleta.

Gracias á la perspicacia Lrauisista de La Cons­
titución, hemos hecho este infeliz descubrimiento 
que en otro ánimo más aprensivo que el nnestro, 
podria ser causa de un cataclismo fisiológico. Pero 
¡Dios sea loadol no tenemos maldita la aprensión 
y, por consiguiente, nos permitirémos seguir tan 
contentos y rozagantes como si no hubiera dere­
chos individnales ni institaciones democráticas en 
el mundo.

Los liberales parece que se alegran porque nues­
tros amigos se han acogido á la amnistía, lo cual 
no es reconocer sino v iv ir  bajo la legalidad exis­
tente. Pues también nosotros nos alegramos. Y ha 
sabido de punto nuestro contentamiento al leer en 
La Epoca que apenas quedan ya carlistas en la 
frontera. ¡Pues si esto era nuestro desiderátum) 
¿ k  que de hoy en adelante no sabe el cónsul de 
Bayona, ni el Gobierno, ni los periódiios liberales 
lo que hacen ó piensan hacer lo» carlistas? ¿A qne 
no tienen noticia de los regimientos comprometi­
dos, de los banqueros apalabrados, de los milei de 
armas que cruzan la frontera y de las plazas fuer­
tes con que contamos?

Es decir, no tendrán noticia de hoy en adelante. 
Hoy parece que saban algo, según vemos en una 
correspondencia de la frontera que pubica La 
Constitución donde se leen estas lineas;

«No dudon Vds. que se han hecho com pras de a r ­
mas, de  las cuales hay alguoas den tro  de España. A 
pesar de la am nistía , á pesar de que en  tan to  n ú m e ­
ro son lo» acogidos á ella, tengo por c ie rto , por m uy 
c ie rto , que no pasará este m es sin que  se haga un  
m ovim iento en tre  Guipúzcoa y  N avarra.»

¿Con que no pasará este mes? Asi decían al em­
pezar Agosto y pasó sin novedad.

No hay que asustarse. Pase ó no Setiembre, co­
mo pasó Agosto, nosotros decimos que la amnistía 
es una gran cosa, que la conducta de los emigra­
dos, en general, es acertadísima, y que con la di­
rección cauta y enérgica que se está dando á los 
negocios, el partido carlista tiene derecho para 
reírse de las baladronadas de sus adversarios y de 
las leyes históricas de La Constitución.

Ahora vean nuestros lectores para que nada ig­
noren en la materia, las noticias carlistas que ano­
che publica La Correspondencia:

«Los carlistas niegan que el general Elío haya ju  
rado la Constitución.

— Se ha dirigido una  coasulta  al Gobierno respec­
to á los fondos con que habrá  de socorrerse á  algu­
nos pobres em igrados som etidos á la am nistía , que 
carecen  de todo recurso .

— Un carlista  que  habia regresado á  L erm a, su 
pais, hace pocos dias, y, según noticias, excitaba á 
sus antiguos amigos á que  so p repararan  para un  
m ovim iento que debia ten er lu g ar ei dia 43, se p re ­
senté ayer m ism o á la au to rid ad , som etiéndose al 
Gobierno constitu ido  »

¡Con qné regocijo dán los periódicos hberales 
1a noticia de que los emigrados carlistas se acogen 
á la amnistía otorgada por el Gobierno á regaña­
dientes!

La Correspondencia de anteanoche nos asegu - 
raba que todos lo» progresistas, sin distinción de 
matices, están resuellos á transigir sus difereucias 
en aras de 1a conservación de la unidad del partí 
do, y que, como no están dispuesto» á dar armas 
á sus adversarios, tendrán una junta prepara­
toria ántes de la votación de presidente, á fin 
de echar por tierra los cá'culos de las oposiciones.

No ponemos en duda el deseo de los progresis­
tas de llegará nn acuerdo en la cuestión de presi­
dencia y en todas las demás. ¡No han de desear­
lo si á nadie más qne á ellos les convienel ¿Pero 
lograrán su intento? Esta es la dificultad.

Creemos, como La Epoca, que no es solo la 
cuestión de presidencia lo que divide y desgarra 
ai partido prog-esista, sino una cuestión eminente­
mente política, fundada en las diversas tendencias 
qne siguen los Sres. Ruiz Zorrilla y Sagasta.

Aquel, reconociendo en los cimbrias ana supe 
rioridad intelectual que ellos explotan maravillo­
samente, quiere ser el jefe del partido progresista, 
pero con la pura doctrina democrática. Por ese 
llama siempre radical á  su partido. Sagasta, por 
el contrario, trata de conservar las tradicione» del 
caduco progresismo sin derechos individuales y sin 
contemplaciones con La Internacional L 's  dere­
chos individuales le pesan al Sr Sagasta como 
una losa de plomo; La Internacional es una aso 
elación qne debe ser perseguida sin miramien­
tos de ninguna especie. Precitamente es lo con­
trario de lo que piensa y hace el Sr. Raiz Zor­
rilla.

Ssgasta qniere dar carácter conservador á su 
partido y como consecuencia de esto solicita y de­
fiende la alianza con los fronterizos. Ruiz Zorrilla 
hace alarde do radicalismo y por eso, además de

lometeríe á la inspiración de los oráculos ctmórtos, 
da fraternalmeiite la mano á los federales.

Hé aqui el verdadero fundamento de las divisio­
nes del partido progresista. La cuestión de presi­
dencia es accidental en cnanto cada uno de los 
candidatos para ese pnesto representa cads ana 
de las dos tendencias que en el partido se notan.

Por eso los fronterizo» votarán al Sr. Ssgasta, 
si es propuesto para la presidencia, mientras los 
demócrata» y republicano» pondrán en su» papo - 
letal el nombre del Sr. Rivero ó del Sr. Marios.

L a Epoca añade, en su última edición, que no 
todos los progresistas de la mayoría están dispues­
tos á dar sus sufragios á un candidato radical, y 
que el Sr. Sagasta, á pesar de las excoraunioües 
de la tertniia, conserva amigos leales en sn antiguo 
partido.

Todo esto nos parece exacto, así como qne el 
Sr. Zorrilla esté dispnesto á dimitir si fuese derro­
tado en la primera batalla parlamentaria que se dé.

En nn suelto dice La Correspondencia de an­
teanoche:

«Ha sido presa en B.adajoz un  individuo que  el 
dia 3 se presen té  al frente de una  partid ita  en un  
pueblo de aquella provincia, y  ha sido puesto á  la 
disposición del juez  de  Zafra.»

¿Han leidoübien nuestros lectores las líneas pre­
cedentes? Pues ahora hagan el favor de leer estas 
otras que el mismo periódicojescribe en el mismo 
número de anteanoche:

«En Badajoz c ircu lé  hace algunos días el rum or 
de que en el térm ino  de la Parra se habla p re sen ta ­
do u n a  partida de unos cuaren ta  hom bres a rm ados, 
carlistas ai parecer; noticia de que  se ha hecho eco 
uno de nuestros colegas de M adrid.

Los partes com unicados al Gobierno por el gober­
nador civil y com andante general de la provincia, 
asi como los trasm itidos por el capitán general de 
A ndalucía, desm ienten  de una m anera te rm in an te  
dicho ru m o r, cuyo fundam ento  desconocemos.»

Es decir, que en la provincia de Badajoz no se 
ha levantado partida ninguna; pero se ha preso á 
un individno por haberse puesto al frente de la 
partida que no se ha levantado.

Esta Correspondencia de nnestros pecados es 
capaz de burlarse de su sombra.

No conocemos un periódico satírico con más 
gracia que o\ eco d é la  opinión y  de la prensa.

De los 10,099 soldados que se destinan para 
acabar con la inacabable insurrección de Cuba, 
1000 saldrán de España en todo el mes del actual 
Setiembre, seguu dice La Epoca. Dos expedicio­
nes de á 300 cada una saldrán en los vapores-cor­
reos ordinarios, y los 400 restantes en expidicion 
extraordinaria. Los otros 9000 llegarán á Améri­
ca paralantes de Diciembre.

Despues de dar estas noticias La Epoca, cou 
BU caracterlsca suavidad, añade qua el movimien­
to de tropas en las provincias recorridas por don 
Amadeo ha impedido que se haga el reclutamien­
to en ellas, y por eso este mes no pueden ir á 
Cuba más de 1000 soldados.

Esta sencillísima observación ha sacado de qui­
cio á los periódicos ministeriales.

Ya se vé; ellos se han dicho: ¿luego el viaje de 
D. Amadeo es antes que la integridad nacional y 
la pacificación de nuestra Antilla?

¡Qué perspicaces son los progresistas para sacar 
consecuencias!

La Epoca se habrá quedado admirada de su 
penetración.

El A rgos, periódico conservador revolucíena- 
rio, hace una pintora exactísima, admirable de los 
conservadores.

Ni hecha por nosotros, que uo por los couser- 
vadores, tendria un colorido tan aborrecible.

Héla aquí;
«Dada en  un  pais una situación política cu alqu ie­

ra , la exac titud  del lenguaje exige que se llam ea 
conservadores ios q u e  qu ieran  conseruor, es d ecir, 
sostener lo existente, procurando darte las condi­
ciones de estabilidad que el érden social reclam a. 
Y esto es precisam ente  io quo en todos tiem pos han 
hecho los conservadores. Echan un  dia del país los 
revolucionarios á las órdenes m onásticas y desa­
m ortizan sus bienes y los del Clero: los conservado­
res v ienen enseguida á suav izar la crudeza de sus 
actos, á m odificarlos eu  el m ejor sentido, á ob tener 
del Sum o Pontífice la aprobación de lo hecho. F u n ­
dan los revolucionarios la libertad de la im p ren ta ; 
los conservadores la regularizan. Los revo luciona­
rios han establecido la libertad  de cultos y los d e re ­
chos individúale»; y esos principios, aplicados por 
los conservadores, p e rd erán  los áuguios y los t r o ­
piezos que  les im piden encajar y engranarse en el 
m ecanism o de la sociedad española.»

Salvo eso de que elS uuo  Pontífice apruebe los 
crímenes cometidos por los revolucionarios y con­
servados y respetados por los conservadores, todo 
lo demás es de una exactitud tan absoluta que no 
vacilamos en trasladar ese boceto á La Epoca pa­
ra que se regodee.

Despues de esto , ¿habrá quien se extrañe de 
qne combatamos con más dnreza á los conserva­
dores que á la Internacional? ¿No son ellos, por 
su propia confesión , los grandes revolucionarios, 
los grandes criminales políticos de les tiempos mo­
dernos? ¿No son los que quitan los ángulos y ios 
tropiezos á la injusticia, al despojo, á la anarquía, 
á la impiedad para que encajen y  engranen en el 
mecanismo de las sociedades?

La Biscusion sigue impertérrita defendiendo la 
convenienoia de disolver las Córtes.

Todas sns razones se reducen á ana, á saber: 
que al Gcbierno no le conviene tener abiertas 1«» 
actnales Cámaras.

No hemos visto nunca defender el despotismo 
con más descaro que lo hace La Discusión en este 
asunto.

Para La Discusión antes qne nada ea la liber­
tad; antes que nada la revolución, y con tal de sal' 
varias todo lo considera lícito.

La ley fundamental del Estado prohíbe cerr»'’ 
las Córtes en el término que desea el periódico re' 
publicano: pues véase lo que este diario pie»** 
acerca del respeto á las leyes:

Ayuntamiento de Madrid
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I qüi-

í Ante los supremos intereses del pueblo, ante la 
causa de la revolución y de la liberUd, no debe 
existir nmgUQ género da trabas, ningún 
obstáculos. Para los más difíciles momentos deben 
guardarse las grandes y radicales medidas.

Era necesario co n qu isU r la lib e rtad  de que nos 
velam os privados; era preciso 
revolución, d e rrib a r u n  trono , h u n d ir  ®“  ®‘ 
u n a  secular dinastía; y ahora que 
de perderla , ¿habíam os de ser m ás ’
m énos fuertes deteniéndonos ante la diso

■ «y» “S f
e l . . !  N . k .y  i . „ ,  s ,  l „ :

con la libertad .»  . ,
Con esta  teoría, qae es la d e  los convencionales

franceses y, en el fondo, la de Udos los revolucio­
narios del mundo, no hay pescuezo seguro sobre los 
hombros.

Ellos han hecho uoa Constitución á su gusto 
para asegarar la libertad, mejor dicho, para ase­
gurar su  libertad y su presupuesto; pero llega un 
momento en qne esa Constituciou estorba para 
mantenerse en ol poder; pues sa'teraos por encima 
de la Constitución y de todas las leyos promulga­
das, bu mas y malas, y demos entretanto vivas á 
la libertad.

Si es'.o no es despotismo odioso, repugnante y 
descarado, ¿¡ué es despotismo?

Hé aquí los datos relativos al empréstito, datos 
que seguD el ministerio de Hacienda pueden consi­
derarse como definitivos, pues solo están sujetos á 
las rectificaciones que produzca el exámen de las 
relaciones detalladas;

L isboa ............
M adrid...........
P ro v in c ias . . .
P a r ís ...............
A m stv rd am .. 
L ó n d res ,. . .

TOTAL.

CAPITAL .NOMINAL

Reales

127 .444 .000  
2 .2 6 1 .7 6 4  000 

503 532 000 
6 639 798 000 
1 .440  487 000 
5 907 .332 .000

1 6 .7 8 0 .3 5 7 .0 0 0

VALOB EFECTIVO.

Reates.

39 .507 .640  
701 .146  840 
156 094.920 

1 .7 1 7 .3 3 7 .3 8 0  
446 650.970 

1 .8 3 1 .2 7 2  920

4 891.910 670

Satisfscho puede estar el Sr. Ruiz Gómez de es­
te resultado, pero no tanto como manifiestan los 
diarios oficiosos.

Sobre este punto hace La Epoca consideracio­
nes que no podrán tachar de exejeradas los diarios 
«iluacicneros. Una cosa no dice La Epoca, que es 
sin embargo, psra tenida en cnenta. No se ol­
vide q )e los títulos vendidos son del 3 por 100 ex-  
leriory  recuérdese lo que sucedió hace tiempo con 
el ruidcso asunto áe los certificados de capones.

£n España podremos morirnos de hambre, pero 
pensar que hemos de poder negarnos á pagar la 
ü s u ia  exterior sin que nos cueste muy caro, es 
una quimera. Algo de esto hamos visto ya al exi­
mirse al 3 por 100 exterior del impuesto que pesa 
sobre las demás clases de papel de crédito.

Dicho lo cual, parécenos oportuno trascribirlas 
líneas que La Epoca dedica á calmar el entusias­
mo de los diarios ministeriales:

«Nu se ha salvado la Hacienda española ni m ucho 
m énos, dice, porque ei Tesoro baya podido colocar 
en los grandes centros com erciales de Europa una 
masa de papel poco im portan te  con relación á las 
enorm es cantidades que en  ellos existen  sin  coloca­
ción productiva, por c ircuostauc ías especíales de to ­
dos conocidas. Cuando el d inero abunda en Lóndres 
al 2 por 100 de in te rés , n a tu ra l era que los cap ita­
listas ingleses se lanzaran ansiosos sobre el em prés­
tito  español, que produce más dei 9, y  otro tanto 
sucede en los dem as m ercados extran jeros.

El excesivo núm ero de los pedidos se esplica na­
tu ralm en te  teniendo en cuen ta  los m uchos especu­
ladores que  se in teresan  en esta ciase de operacio­
nes, no con el prupésito de ad q u irir  el papel que so­
licitan , sino con el de buscar uua p rim a, invirtiendo 
al efecto sus escasos recursos en pagar el tanto por 
4 00 de garantía , y entregándose luego á  los azares 
de la especulación, como sucede en todos los nego­
cies bursátiles. El exceso con que la suscric ion  se 
ha  cubierto  obedece tam bién a causas natura les y 
perfectam ente lógicas. Desde el m om ento en  que 
pudo presum irse que iban  á ab u n d ar los pedidos, 
cada cual se apresuró  á solicitar doble ó trip le  sum a 
de la que al principio se propuso, único m edio de 
que le tacara en el prorateo la que necesitaba: en 
asta lucha resu ltaron  favorecidos los g randes b an ­
quero», q ue , contando con m edios poderosos, han 
monopolizado casi la suscricion. Todas estas causas 
na tu ra les han contribuido al buen éxito de la Ope­
ración recien  term inada, que pueda considerarse 
re la tivam en te  favorable— como hem os sido los pri­
m eros en  reconocer, felicitándonos de ello;— pero 
que no tiene nada de fenomenal y  portentosa.

El tipo á que la negociación se ba  realizado es 
m uy ventajoso, si se com para con el establecido por 
el Sr. Figuerola en  sus desastrosas oparaciones; pero 
no es tan alto que pueda halagar nuestro  am or p ro ­
pio, cuando Portugal cotiza su  consolidado ex terio r 
á 37 por 100 y T urquía  acaba de ab rir  un  em prés­
tito  á 73. La revolución encontró  la ren ta  in te rio r 
sobre 30, y todos los esfuerzos realizados hasta aho­
ra  han sido inútiles para volver á alcanzar dicho 
precio. En cam bio hemos descendido varias veces á 
22, m anteniéndose el tipo por bajo de 25 d u ran te  
largos periodos.

La regeneración de nuestra  Hacienda exige rem e­
dios mas eficaces que la contratación de em p résti­
tos, aunque fuera posible realizarlos m ucho m ás ba ­
ratos de lo que  cuestan .

Con el pruduoto del actual bay  apenas para c u ­
b r ir  las atenciones m ás aprem ian tes que se hallan 
en descubierto  y que esperam os se a tenderán  sin 
demora , pues con este objeto esclusivo votaron las 
LOrtes la em isión; pero el déficit reconocido por el 
or. Moret en fin de Jun io  se aproxim aba á 1,300 
tnilloues de realea efectivos, han  vencido después 
Ida billetes del Tesoro de la p rim era  sé r ie , que au ­
m entarán  aquella cifra conaiderable , y  como los 
gastos ordíoarios superan  á  los ingresos de la m ism a 
iQdole, aabrá que re cu rrir  m uy pronto á la deuda 
notante para seguir conllevando la situación.»

No es la confianza en el Gobierno español, es el 
lucro usurario par una parte y por otra las consi -

cracioneg guardadas basta ahora á la deuda ex­
terior lo qne ha producido esa acumulación de ca­
pitales de que tan engreídos se muestran los dia- 
f' js oficiosos.

Entretanto el Tarraconense de anteayer anun­
cia la llegada del Sr. Bilagnsr á Tarragona.

Paréceaos qua este buen señor estaría mejor 
emplead J y sobre todo ganaría mejor el crecido 
sueldo que «isfruta, arreglando el ramo de comuni­
caciones, que fabricando entusiasmo en las provin­
cias de Cataluña Uoo de los rasgos característi­
cos de los señores, progresistas es llevar hasta la 
exageración los defectos que tantas veces han «ri- 
úeado en los moderados.

Son curiosas y merecen ser leídas despacio las 
siguientes líneas qne ¿ a  España Radical dedica á 
las hojas volantes de D. José López, hojas que 
hace diaa han cesado de publicarse:

«Tenemos el sen tim ien to  de partic ip a r á nuestros 
lectores q ue , sin ser por eso hoy m ás m ontpensieris- 
tas que ayer, sentim os h ab er entregado desarm ada 
nuestra buena fé á algunas sugestiones, de cuyo 
orígeu tenem os boy sospechas vehem entes. Nos re - 
ferim os á las cartas de López, respecto á  las cuales 
hemos modificado no tab lem ente  nuestro  ju ic io  por 
causas que no ponemos ni debem os decir al público; 
paro si provenirle  que  en lo sucesivo lea con preven­
ción cualqu iera  de estas cartas, aunque no creem os 
que vean la luz; y las razones de esto y  de aquello 
son conocidas en M adrid; pero solo se pueden tra s ­
m itir  en confianza, con lo cual no decim os más. 
¡Desdichado asunto!»

Está á punto de provocar un conflicto entre el 
ministro de Gracia y J ualicia y algunos empleados 
del órden judicial y fiscal, la aclaración hecha por 
el primero ai decreto da amnisiia. Esta aclaración 
será una de las primeras cosas de que traten las 
Córtes cuando se reúnan, porque la órden del mi­
nistro es un ataque á ia Constitución y á la in­
dependencia de los tribunales.

El ministro, en efecto, no solo ha dafiniio lo 
que los tribunales^ deben entender por delito 
político, sino qua se ha reservado el derecho de 
fallar contra to que los tribunales decidan, cuando 
de las providencias de estos los interasadoB inter­
pongan apelación.

Sin embargo, el derecho de amnistiar corres­
ponde á las Córtes, y los tribunales y no los mi­
nistros aplican las leyes á los casos particulares.

Hace tiempo que los periódicos hablan de mul­
titud de abusos que se cometen en el Saladero, y 
al fin el gobernador de Madrid ba fijado su aten­
ción en este importante asunto, según vemos en 
las siguientes lineas que publica el sábado un pe­
riódico;

«El Sr. Mata, según se nos dice, ha resuelto  que 
se in struya  expediente gubernativo  en averiguación 
de los hechos denunciados; y á fin de que en la ins- 
trucciou del m ismo no pueda m ezclarse la m ás leve 
infiuencía, logrando así la depuración de los que  se 
suponen com etidos, acordó ay er la citada autoridad 
suspender en su em pleo al alcaide do dicha cárcel, 
con tra  quien más particu larm en te  se han dirigido 
los ataques do la prensa; habiéndose encargado in ­
terinam ente  de la alcaidía, con arreglo á  las dispo­
siciones vigentes, el inspector de cárceles Sr. F a -
rab lo .

De las m edidas adoptadas sobre io que  dejam us 
expuesto, se nos dice tam bién  que se ha dado cuen­
ta al señor m in istro  de la Gobernación por el gober­
nador de la provincia.

N unca la cárcel del Saladero, cuya im perfecta 
construcción es notoria, ha podido estar del todo 
bien regida, ni responder á las necesidades de un 
gran centro do población como Madrid: la m ism a 
pren.sa m inisterial ha reconocido y  confesado que 
eran  insoportables y constitu ían  un  verdadero  peli­
gro para el vecindario m adrileño y para todas las 
personas honradas, loa abusos, las estafas, los en­
tierros y las delaciones am añadas que allí se fra­
guaban, en tal escala y con tanto descaro como n u n ­
ca en la m ism a cárcel se vió. El Sr. Mata, pues, ha­
brá cum plido con uno de sus más elem entales debe­
res ai ha fijado su  v ista en este asunto , y si se ba 
propuesto firm em ente correg ir aquellos abusos. La 
población de Madrid aplaudirá seguram ente  esta ac­
titud  y le sostendrá en ella, porque en las cuestiones 
de moralidad no puede, no debe hab er m ás que una 
opiniuQ.

lu* periódicos, ioclnso los ministeriales, 
»e quejan amargamente del mal servicio de correos 
y ^légrafog.

Hace mella á les periódicos de la situación el 
retraimiento del Clero de los festejos oficiales que 
se han preparado á D. Amadeo en todas las-po­
blaciones que visita. Hasta La Iberia  publicg 
ayer con este motivo un iargo articulo lleno de 
amenazas, como si las amenazas sirvieran para in­
timidar á los qoe firmes como rocas han permane­
cido y permanecen en sus puestos á presencia de 
los horrores del hambre.

Por lo demás, por más que pensamos en ello, no 
nos esplicamos ia estrañeza de los diarios ministe­
riales. ¿Qué ha hecho, qué hace la revolución des­
de que domina en España ? Deprimir , despreciar, 
insultar á la Iglesia y al Clero católico, y consen­
tir, fomentar y estender las sectas, la impiedad y el 
ateísmo. No es por consigniente temerario suponer 
qne los consejeros de D. Amadeo han de mirar 
con tanto placer al lado de sn rey á los sectarios, 
impíos_jy ateos, como disgusto debe causarles verle 
rodeado de Sacerdotes católicos. Porque nadie 
quiere ver junto á susamigos á gentes que detesta.

Luego los diarios oficiosos debieran estar agra­
decidos al Clero, y por el contrario, muy resenti­
dos de ios ateos, impíos y sectarios, si es que eitos 
infelices no han mostrado su gratitud á los minis­
tros presentándose en las recepciones oficiales.

La Constitución escribe hoy otro articulo acer­
ca del Catolicismo en Alemania, afirmando gra­
tuitamente que el cisma es poderoso y crece en 
aquel país.

Sin embargo, hoy no dios que los Obispos 
protestan decididamente contra las decisiones del 
Concilio, como afirmaba diaa pasados; lo cual 
equivale á reconocer tácitamente la negativa rotun­
da que opusimos ásu  afirmación, y confesar que el 
cisma no tiene importancia.

E s cuanto á las consideraciones que hoy hace 
el articnlista, soo tan interesantes como las de su 
artículo anterior. Unas cuantas declamaciones 
huecas sobre las locuras tradicionales y  golpes 
de Estado de la Iglesia romana, no bastan para 
convencer al lector menos ilustrado de qfue el C a­
tolicismo perece.

Leemos en La Correspondencia:
«.áuoTiie el G jb ierao  no h-i hallado fo rín a '! .’ga1 

para ii lO-ir oxt-.usiva l.i .ipiioaolon do l a - in u i i t ia  á 
Puerlo-Hico, nos consta que fe  darán  algunos in d u l­
tos par dales, dem ostrándose asi los bueno; propó­
sitos qu.*. an im au al Gobierno respacto de este p a r- 
t ic u l i r  r

Por io visto, asi h.in quedado transigidas las d i­
ficultados que dieron ocasión á las coulerenciaa 
celebradas entre algnnos diputados y el miaistro de 
Ultramar sobre la aplicación de la amnistía en 
Puerto-Rico.

Despnes de haber recibido un teiégrama de la 
Agencia Fabra, en que se nos dice que D. Am a­
deo se halla «muy ligeramente indispuesto, y ha 
hecho cama á consecuencia de un catarro por ha­
berse mojado en la revista» que pasó á las tropas 
de Tarragona, y que con este motivo se ba sus­
pendido su salida para Barcelona, hemos leido en 
La Convicción de esta última ciudad una intere­
sante carta de Tortosa, que reproducimos inte­
gra para satisfacer la natural curiosidad de nues­
tros lectores. Tortosa, ia ciudad heróisa, carlista 
hasta la médula , ha demostrado de una manera 
elocuente en esta ocasión sus sentimientos.

Hé aqoi la carta:
«Tortosa, 8 de Setiem bre.— No ba habido ni una 

colgadura, ni una  luz en  los balcones, ni más con­
cu rrenc ia  para  recib ir al rey democrático que la ofi­
cial y la de algunas pocos curiosos, que  han hecho 
resaltar la ausencia del verdadero pueblo, de la no­
bleza, de la riqueza, de la in te  igencia, del Clero, y 
aun era cosa de oír las conversaciOLes particu lares 
de los que  se han visto forzados á co n cu rrir , en las 
que confesaban que  se sentían  avergonzados al v e r­
se separados de la opinión general, y diciendo por 
lo bajo que no era el rey de sus deseos.

A pesar de esta r ia estación del ferro-carril to ­
cando á las m urallas de la c iudad , no se han a tre v í- 
á  invitarle  á que  e n tra ra , siqu iera  á v isitar la c a te ­
dral y demás edificios públicos, pues claram ente  han 
espresado era im pruden te  ponerle en situación de 
que se significara el desagrado público; este so ha 
indicado lo suficiente en la iad iferencia  que eu los 
alojum íentos y  en las calles se ha  dem ostrado á los 
varios funcionarios superiores del Principado que 
han venido á esta ciudad por ser el p rim er térm ino 
de su  ju risd icción . Kn otros tiem pos to d js  ofrecían 
la m ejor de sus cosas para a lh a jar el alojam iento de 
nuestros reyes, y nbora se ha tooido que  hacer la 
recepción en un tinglado de m ercancías, con cuatro  
malos m uebles alquilados y yerbas por alfom bra 
Algo babia que no era alquilado; alguna vajilla y 
adorno, prestado por com prom iso por algunos que 
no se dicen araadeistas y que en público han propa­
lado algunas veces que querían  á Alfonso y o tras á 
M ontpensier; babia sillas de un casino, que no es 
progresista, enviadas por un presidente que h a  t e ­
nido buen  cuidado de guardar los m uebles de su  
casa.

A las dos de la tarde , el estam pido del cañen ha 
anunciado que llegaba D. Amadeo de Saboya, y la 
población en te ra , re tirada  en sus c a sa s , casinos y 
cafés, hacía ostentación de su  re tra im iento; al llegar 
aquel al anden  ha reinado la más signiñcativa in d i­
ferencia, y hasta la gente oficial ha dem ostrado su 
preocupación no teniendo aliento para con testar los 
vivas que ban dado tan  solo sU ' jefes ; en cam bio ha 
habido rum ores, algunos m ueras y bastantes s ilb i­
dos, quo ban dado lugar á que el gobernador m ili­
ta r  hiciese indicaciones significativas, y á que un  
funcionario probase á dar un  viva desde la p o rtezue­
la del coche , y al ve r que  no so lé  contestaba ha 
hecho signos do am enaza con la m ano , que le ha v a ­
lido que el grupo m es inm ediato le contestara  con 
m ovim ientos de brazo do un modo negativo. Todos 
se han convencido do lo desagradable de la s i tu a ­
ción, pues no ubst'<nte de estar anunciado q u e e l 
tren  se de tendría  m ás de uoa hora, este ha con tinua­
do su viaje antes de los veinte m inutos, acom pañado 
de sigoos de reprobación general.

El ayuntam ien to  republicano, aunque á regaña­
d ientes, ha acudido á la estación, y al ver sus fajas 
tricolores el de Saboya ha perdido el apetito , pues ni 
siqu iera  ba querido  probar un  vaso de agua del am ­
bigú que le tenían dispuesto con los m aravedís que 
tenían recogidos de los estanqueros, de la oficiali­
dad, de loa cu ría les, e tc . Tam bién habrá  contribuido 
á ello ei significativo aspecto de la concurrencia ; lo 
cierto  es que el rey dem ocrático se ha m archado de 
esta tierra  clásica de la lealt-ad dem ostrando en su 
sem blante su desagrado y contrariedad.»

ContÍDÚa la cuestión de ia presidencia del 
Congreso, introduciendo la perturbación y el des - 
órden en las fiias ministeriales.

Según nos anuncia La Política, ya no son el 
Sr. Sagasta ni el Sr. Rtvero quienes tienen proba­
bilidades de ocupar ,,el gran sitial; los j at-fuerzos 
de los presupueslivcros se encaminan á asegurar 
la elección de un candíiato misterioso, cuyo nom­
bre DO nos revela el periódico moulpensierista, 
aunque sí da á entender que con este motivo habrá 
necesariamente una modificación ministerial, pro­
veyéndose la cartera vacante de Estado, y otra que 
entonces resullsria, en do» demócratas, de los cua­
les uno seria necesariamente el Sr. Martos.

De todas maneras oo es malo el lio en que se 
hallan envaeltos lo» ministeriales.

¿Se inclina el Sr. Ruiz Xorrüla á los címbrios? 
Entonces los fronterizo», los progresistas sagasti - 
nos y las oposiciones moderada y carlista reunirán 
en muchas cnestiones nu número de votos capaz de 
derrotar al ministerio. ¿Se inclina á los fronterizo»? 
En este caso los címbrios unidos con les progre­
sistas afines suyos y los republicanos, harán al mi­
nisterio nna guerra más ó ménos encubierta, pero 
cruel é implacable; y este, falto de la base que lo 
sostiene, caerá por su propio peso.

No sabemos si tendrá que ver oon la misteriosa 
noticia de La Política la más misteriosa da La 
Correspondencia acerca déla  provisión de la car­
tera de Elslado, que verán nuestros lectores sn 
otro lugar dei presente número.

En una série de anécdotas que La Igualdad  pu - 
blica acerca dei viaja de D. Amadro, leemos un 
curioso diálogo qae se entabló entre el principe y 
el alcalde de Valencia, que es republicano.

E' diálogo, cuya autenticidad asegura La Igual­
dad, es como sigue;

«D. Amadeo.— ¿Con que en esta citá habar m u ­
chos republicano»? ¿eh?

E l Alcalde: Si, señor; aqu í nadie nos tose.
—¿Y ten e r osté m uchos votsa?
— M urhisim os; casi todos los que se em itieron.
—¿No haber aquí m onárquicos?
—  Algunos hay , pero son carliítas .
— Pues á  mi da r m uchísim os vivas y  estar gente 

con ten ta.
— Pero, señor, no haga ca«o da esos vivas, que  son 

pam plinas del gobernador y  de Péris y Valero y d e ...
— Sentir yo m ucho tanto haber republicanos y 

carlistas picarros, y tantos partidos, porque yo q u e .

re r  m ucho e s ta r  España y  nom brar radicales y tu tt i  
contenti.

— f í  qu ién  ha dicho que no podemos esta r todos 
contentos? Ya se vé que podemos en tendernos; m u ­
cho que si.

— Yo no com prender cóm o......
— La cosa m as ficil del m uudu; renuncia  S. M. á 

ser ley , y , si nos arreglam os, le b.irerao.s p residen te  
de la república , y negocio concluido.

— No mi parece malo el nigocio, lo p iucharó .
En esto llam aron al alcalde, que se despidió re s ­

petuosam ente de su régio in terlocu tor, y este, a la r­
gándole la m ano, re p itió ;—¿o  pincharé.»

En La Epoca de acocha leemos las siguientrs 
lineas;

«No DOS esplicam os que, dada la am nistía , a u n ­
que  en realidad  nada tiene que ver en ella el señ o r 
D. Santiago L irio, residen te  en B iarritz por su p ro ­
pia vo luntad , el señor sub-prefecto de Bayona le c i­
tara  ay er por m edio de una a ten ta  carta para notifi­
carle  la órden de re tirarse  al lado allá del D ordoñs, 
ó de venirse á España. Esto últim o lo 'ten ia  pensado 
el Sr, Lirio antes de la am nistía , y fijado el plazo 
de 1.® de O ctubre; pero el Gobierno republicano  de 
la Francia cree , sin  em bargo, conveniente  que  lo 
anticipe.

No debem os o cu lta r tam poco, para conocim ieuto 
del Gobierno, que los prim eros acogidos á la am nis­
tía  escriben á sus correligionarios que no se som e­
tan  á ella, porque al llegar á sus pueblos ae les 
anuQCia que quedan sujetos á la vigilancia de la 
au toridad . De esto na decía nada el decreto  de am - 
niatia.»

Es decir, qae el Gobierno ha dado la amnistía 
para vigilar de cerca á los que estaban emigrados.

Ls añagaza no deja de ser hábil.

Escrito nuestio artículo sobre ios planes de des - 
arreglo del Clero que »e atribuyen al Sr. Montero 
Ríos, llega á nuestras manos El Imparcial, que 
nos sorprende con las sigaientes lineas;

«No sabemos de dónde ha sacado La Epoca las 
noticias que dió el .sábado acerca del proyectado a r ­
reglo en el pro.supuesto del Clero. N uestros informes 
difieren esencialm ente de Ins det diario conserva­
dor, pues ni hay n i puede haber propósito de obrar 
de acuerdo con la córte rum ana acerca de una re ­
forma que en nada a ltera  el com prom iso que  la n a ­
ción tiene de m an tener el cu ito  y los m inistros de la 
religión católica, ni el pensam iento del Gobierno es 
d is trib u ir proporcionalinente al clero catedral los in ­
tereses de las lám inas instrasferiblos que posee

L o q u e  nosotros hemos podido averiguar ú n ic a ­
m ente es que la nación con tinuará  satisfaciendo las 
obligaciones del Culto y del Clero, pero en  una fo r­
ma d istin ta  á la de hoy, y  sobre la cual no necesita  
convenir con el Papa por la sencilla razón de que 
está previsto el caso en el Concordato de 1851.»

Estas noticias se.Jhallaa en manifiesta contra­
dicción con las de La Correspondencia, y por 
desgracia, tenemos más motivos para creer en este 
asunto al diario noticiero, que al órgano de los 
cimbrios.

¡A buena hora se acuerda El Im parcial del 
Concordato de 48511 ¿Y la supresión de las pre­
bendas de gracia por capricho del Gobierno, ha 
sido también prevista en aquel solemne convenio?

El Tarraconense  del sábado dice que el general 
B arraguer, que form aba parte  de la escolta de don 
Amadeo, al e n tra r  este en Tarragona se cayó del ca­
ballo, que se espantó al ondear un alcalde la bandera 
de su pueblo. Tam bién parece que se cayó un  sol­
dado de caballería , á qu ien  fuá preciso tras lad ar al 
cuarte l Al m ism o tiem po cayó sobro la c iudad  uua 
cspautosa to rm enta  de agua y truenos.

Hace pocos Uias dió cuen ta  El Im parcia l de  un  
tu m ulto  p ro d u c iio  por algunos m ilitares en la calle 
de Santa Isabel, en el cual quedaron bastante  mal 
parados lo; rep resen tan tes de la au toridad .

En su  núm ero  de boy refiere el m ismo periódico 
otro desórden del m ism o género ocurrido  en  la plaza 
de San Marcial. D.oe así el citado periódico:

«Ayer tardo prom ovieron uo escándalo magno en 
la plaza da San Marcial 25 ó 30 individuos de tropa 
que  se opusieron á la detención de un com pañero 
suyo.

Según parece, este últim o, que estaba bastante  
em briagado, se encaró con un cochero m altratándo­
le de palabra y de obra , oponiendo una enérgica re ­
sistencia, ayudado por aquellos, cuando tra tó  de 
deternerlo  una  pareja de guardias que pudo c o n se ­
guirlo coa ayuda de cuatro  soldados que  al m ando 
de un  oficial vin ieron del cuartel inm ediato  á p res­
ta r  auxilio, quedando el detenido á su  disposición en 
dicho c u arte l.

Nos abstenem os de hacer com entarios sobre este 
h e jh o , que se rep ite  siem pre que se tra ta  de la d e ­
tención de algún ind ividuo de tropa porque, según 
nuestras noticias, el gobernador de la provincia 
piensa dirig irse al capitán  general del d istrito , ex ci­
tándole á que dicte las oportunas disposiciones en ­
cam inadas á que aquellos cam bien de linea de con­
ducta  en todos los actos que tengan relación con los 
agentes de la au to rid ad  civil.»

Veremos si la excitación produce efecto.

Según dice un  periódico, se han dado las órdenes 
oportunas por el m inisterio  de Hacienda para  que  se 
en treguen  dos m ensualidades áv las religiosas que 
cobran  pensión del Estado.

Dícese, según un  periódico, que se tra ta  de su p ri­
m ir la p ro -capellan ía  m ayor de Palacio.

, Anuncia La Correspondencia que del 34 al 25 re -  
: gresara á Madrid el señor d uque  de la Torre, que 
5 se en cuen tra  en la Granja con su  familia.

El m ismo diario  noticiero niega que el S r. Figue- 
rola lleve á  Lisboa el encargo de convencer al señor 
Fernandez de los Rios, de que  debe aceptar la car­
tera  de Estado, y añade que si no faltara al secreto 
d iría  que ya hay m in istro  de  Estado.

Además an u n cia  alguna modificación en el perso­
nal de la su b secretaría  de Estado.

No sabem os si la prim era noticia se relacionará 
con la segunda

D. Amadeo continuaba ayer en  Tarragona con su 
com itiva , y hoy saldrá para Barcelona, donde, se­
gún dice u n  periódico noticiero, «le harán  perm a­
necer hasta el v iernes.»  Como al dirigirse á Barce­
lona pasará por Reus, el com ité republicano federal 
do esta ú ltim a c iudad  ba publicado con este m otivo 
el siguiente m anifiesto:

Comité del partido  republicano federal de Reus.—  
Centro d irectivo .— El rey  Amadeo y  sus cortesanos 

■ se proponen v isita r esta c iudad  republicana Esta 
j c ircunstancia  pone una vez más á prueba la co rd u - 
! ra y sensatez de cuantos, si bien acatam os, no que- 
i rem os n i aceptam os la m onarquía. Los dias de rego- 

cijo para los corte.sanos de los reyes, lo son de g ra ­
ve y razonada m editación para los adictos á  la cau ­
sa dei pueblo. Cum plam os, pues, con nuestro  deber. 
Ni adhesiones serviles, ni im prudentes protestas. 
Calma y dignidad. El pueblo de Reus es independien­
te y activo; pero tam bién  sensato y caballeroso. De­
jem os que cada cual m anifieste sus sentim ientos de 
adhesión al rey Amadeo de la m anera que crea más 
conveniente  y en  uso de su  indisputable  derecho, y

encerrém onos los republicanos en  la dignidad del 
ciudadano lib re , en el circulo  de la ley, y e n  les 
■ iitim ieuto» da consid -ración y cu tu ra .

Quien o tra cusa acoii-'eje no qu iere  bien á nuestro  
partido. Este com ité, e;. nom bre de los republicanos 
di- Ri-us que represen ta, confia en la sensatez de sus 
Coi religionarios y protekta desde luego con tra  todo 
ccnatu de m anifestación, que opuesta á la indicada 
conducta , pudiera suceder y a tribu irse  á  los repu­
blicanos.»

Dice E l D iario de Tarragona  haberse anunciado 
por m edio del pregón, que se alojarían en casas pa r­
ticulares las tropas que ae reú n an  en aquella c iudad  
d u ra n te  la v isita de  D. Amadeo, habiendo tenido 
que tom arse sem ejante determ inación por la ca reo - 
cia de cam as de utensilios en que  se halla la a d m i­
n istración  m ilita r .

Es cu an to  se puede decir.

Leemos en un  periódico de Barcelona;
«Uno de los juzgados de esta cap ital se constituyó 

ayer en  la b b reria  de López Bernagosi sita en la 
Ram bla y secuestró  todos los ejem plares del n ú m e­
ro  de La C ampana de Gracia que  ayer, ju ev es, se 
babia publicado.»

CORREO DE HOY.
El Gobierno del gran ducado de Biden se pro- 

)one renovar ia persecución á lo» católicos, y ya 
la dado disposiciones que han provocado ana 
enérgica protesta de mnltitud de católicos extran­
jeros residentes en el país, ios cnales se declaran 
solidarios de los intereses de los súbditos bada- 
teses.

Los periódicos franceses anuncian que al vier­
nes de Agosto, fiesia de San Luis, el conde de 
Cbambord fué á orar á la capilla de Nuestra Se­
ñora d é la  Salettr; he procurado enterarme dei 
hecho, y persona muy verídica que lo presenció 
uie hizo el presente relato:

Es antigua costumbre, cada año el 2o de Agos­
to, fiesta de San Luis , asistir todos los legitimis- 
tas á los Divinos Oficios que en ia solitaria capilla 
de Nuestra Señora de la Salette, se celebran al 
amanecer. Este año habia una concurrencia ex ­
traordinaria, y esta en su mayor parte era ccm- 
poeAta de caballeros, entre los cuales figuraban 
del republicano al iegitimista, todas las opiniones 
y partidos en que la nación se halla dividida.

Antes da empezar la divina ceremonia, entró 
un caballero eeguido de su mayordomo, y pasando 
por en medio de la apiñada multitud, (que le abría 
paso por haberle reconocido al entrar, á pesar de 
80 rigoroso iocógnito,) fué á postrarse en las des­
nudas gradas del presbiterio. Solo cambió de posi­
ción para escuchar cuando el diácono entonó el 
cántico de la verdad, que se puso en pié y toman­
do una espada que le fué entregada por un jefe del 
ejército que por caiualidad alli había, la blandió 
en cireccion de los cuatro puntos cardinales, io 
qne fué tan conmovedor, que muchos concurrente», 
algunos da ellos militares, dejaron escapar una lá­
grima, pues comprendieron que el rey está dispues­
to á defender la fé de sus mayores en todas las 
cuatro partes del globo. Al concluir el santo sacri­
ficio, salló la gente á la plaza, j  con una humildad 
digna ds un rey cristiano, paso el qua lo es de 
Francia contestando á los saludos de todos sos 
súbditos; y guardando su rigoroso incógnito mar­
chó en dirección de......

Una carta de Beriin, hablando de la persecu­
ción que sufre en Alemania la Iglesia y del valor 
y energía de los cató icos, dice:

«Creo en el triun fo  de la Iglesia alem ana asi como 
en el tn u u fo  de la Iglesia en  general. Dios tiene sus 
medios y los pondrá por obra. Hay uno por ahora  
que  con traría  m ucho la om nipotencia de Bism ark; 
es La In tern a cio n a l, su  antigua aliada.

Esta secta anti-social que ba tolerado d u ran te  a l ­
gún tiem po para que apoyara los proyectos del can­
ciller p rusiano , ae halla actualm ente  en la senda no 
tan  sólo de la em ancipación sino hasta de in su rre c ­
ción; se consolida con huelgas repetidas é incesan tes 
y Cun el m alestar que in troduce en  la situación in ­
dustrial y m ercantil de A lemania q ue , á pesar de 
sus victorias, tiene tan ta  necesidad de paz y reposo 
com o Francia .

Los ejércitos de Bismark triunfaron  en Metz, en 
S trasburgu y en Faris, pero no sé si sucederá  lo 
m ismo con La Internam enal, que  ejerce un  inm enso 
poder en  las principales ciudades del im perio a lo ­
m an. Y su poder crece de día en  d ia, se agita en el 
ejército  y en  las aldeas; y  según los partes d e  la po­
licía, su  propaganda en estas regiones no es in fru c ­
tuosa. Soria un optim ista ciego el que creyese que  
este ejército  de «proletarios,» afiliados en  num bre de 
la idea, se resignará á  un  papel pasivo y p u ram en te  
platónico.

Las m uchedum bres son lógicas, inexorablem ente 
lógicas, y  á la p rim era  ocasión A lem ania verá á su s  
in tem acionalistas poner m anos á la obra.

Los católicos alem anes no buscarán  jam ás u n  apo­
yo en esa odiosa y abom inable asociación; pero 
¿quiéo se a treverá  á  decir que no en tre  en los d e ­
signios de la Frovídencia desatar esa fuerza revo­
lucionaria para da r al orgulloso estadista  p ru sia ­
no una de esas grandes y terrib les lecciones que  
tarde  ó tem prano  hum illan  á la am bición y  á  la in ­
justicia?»

D I S P A C H Ú S  T B L B G R A r iC O B  
(De ta Agencia Fabra.)

Lsboa, 9 .— El principe H um berto ha salido boy 
para Cádiz.

El m inisterio  con tinúa en  crisis.
Háblase de un cam bio en la situación para uno 

de estos dias.
La fam ilia real está en  los baños de Cascae.s.
P a r ís , 8 .— Según noticias p o sit iv a s , las tropas 

pru sian as ban em pezado esta m añana á evacuar los 
cuatro departam entos inm ediato» á Parí», y la ev a ­
cuación será con clu id a  dentro de cuatro ó c in co  
dias.

París, 8 .— La Asamblea ha aprobado por 432 vo­
tos contra 190 1a proposición Raviuel sobre la tras­
lación de los m inisterios á Versalles, m odificada en 
el sentido del S la tu  quo.

El Consejo de guerra  ha condenado Rossel á 
m uerte  con degradación m ilita r.

B O L S A  D E  H O Y .
R enta pérpetua  a l 3 por 100, p ub licado , 29 00, 

29-10, 05, 29 00, 29-05, 10, y 05; pequeños, 29-06, 
30 y 10; á plazo, 29-30 y 25 fin cor. fir.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* sé­
rie, publicado, 99-25.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te rés  
an u al, publicado, 78-15; no publicado, 78-00.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 78-10.
Billetes del Tesoro.—Vencim iento de 31 de Oc­

tu b re  de 1871, publicado, 98 75, 90 y 99 10.
Idem , id ., id , de 31 de Enero de 1872, publica­

do, 97-10, 25 y 50
Idem , id-, de los dos vencim ientos, pub licado , 

97-50.
Obligaciones genérales por fe rro -carriles , de 2,000 

re.iles. p ub licado , 53 00, 5 3 -1 5 ,2 5 , 90-50, 54 «i® 
y  53 80; no publicado, 53-90.

Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 r s . , publicado, 
52-15, 25 y 53-00,

Acciones del Banco de España , no pubUcado, 
466-00

;
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f ítegilii lia (M-nCdliM) Ja  Baroeloiia, porsuna.-i llaga­
das d« U parte  le  Tarragona dicen que  toda la  linea 
férrea qua nao i  am bas oapitolea está ocupada m i- 
lita rm eo te . En las eatacioaes de tercer órden  hay 
grandes seociones de guardia crvil, cuyos individuos 
reco rren  por parejas la linea y estabiecen cen tin e ­
las en los puentes y pasos á  nivel; en 'a s  estaciones 
de Villafranca, M artoreJ y  San Keliu de ü o b re g a l 
h ay  destacam entos de in fao teria .

Ha lism ado la a tención , dice La Epoca, el que  du ­
ran te  la ausencia del señor m inistro  de M arina no 
se  haya encargado de este d epartam en to  otro m inis­
tro , Asi es que to lo s  ios asuntos del c itado  m in iste ­
rio  están paralizados.

Ancha Castilla.

El expediente sobre ventas de trozos del p in ar de 
Balsain, por cuya term inación preg .n tan  algunos 
periódicos, se encu en tra , según La C ofrespotíiencia, 
en  curso  m uy adelantado y no ha podido term inarse  
a u n  por haber m ás de 200 solicitudes en  d iférenles 
sentidos, para cuyo estud io  es necesario tiem po, si 
h a  de resolverse la cuestión con acierto.

Lo que esto prueba es que  dicho expediente  está 
m u y  embrollado.

Habían pasada-algunos días sio-sfue los periódicos 
hablasen de c rim iaa les m uertos por la fuerza p ú b li­
ca  al in te n ta r  la fuga. Pero anoche anuncia  ya La 
Correspondencia, que  la G uardia civil del térm ino  
de Herencia ha dado m uerte  ai crim inal Pedro Diaz 
Sevilla, que in ten tó  fugarse.

A consecuencia de la am nistía , parece que  han 
sido puestos en libertad los presos políticos que  se 
bailaban en las cárceles de Portugal á disposición de 
las autoriilades ju lic ía le s  de España.

La hei'ista  de Obras públicas  com bate enérgica­
m en te  la reform a que por razones do econom ía se 
han hecbo en el ram o, á cuya defensa se consagra 
dicho periódico, y sostiene que  esas mal llam adas 
«coDoraiaa bao de pe rju d ica r notablem ente la H a­
cienda del porvenir al paso que  han dejado exceden­
tes 454 ingeaieros, 230 ayuüaatos y m ts  de 200 .so­
brestan tes .

La Correspondencia desm iente la noticia de que 
el Gobierno tenga conocim iento de la próxim a apa­
rición en las aguas de Cuba de dos buques fletados 
p o r los filibusteros para proveer de arm as y m u n i­
ciones de guerra  á  los in su rrectos de la isla.

Despachos telegráficos de M adrid, recibidos cu 
Portugal, dau por supuesto  que D. Amadeo piensa 
v is ita r las Baleares, y. que á este fin habia salido una 
escuadra  de Vigo para Valencia. La Corresponden­
cia  no cree que tenga fundam ento  esta noticia.

Dice un  periódico que la sala de lo c rim in al de 
e s ta  A udiencia, conform e con lo propuesto por el 
fiscal de la m ism a, ha desestim ado el au to  de sobre- 
seim  euto dictado por el señor ju ez  de p rim era  in s­
tancia  del d istrito  de la U niversidad en la causa se­
guida ccn m otivo del asesinato del Sr. A zcsrraga, 
cuyo proceso ha sido devuelto  al re fe rido  juzgado 
para la práctica de  nuevas diligencias.

C ontinúan lus periódicos lam entándose de lus 
atrasos ó retrasos que sufren  los núm eros que  con­
fian á correos; La EpoCa se lam enta de que su n ú ­
m ero del lim es se di.stnbuyese en Biarritz el jueves 
por la m añana, y hasta la p rensa m in isteria l, hasta

el liiismo /f/i/jonSúf, abre désJe  ayer en sus colum 
ñas una sección de las quejas que le dirigeo  sus 
suscritores por las frecuentes faltas que esp erim en- 
tan 'én  el recibo de sus núm eros. E l Euscalduna se 
lam enta tam bién  del mal servicio de las com unica­
ciones, que alcanza á las telegráficas, como ío p ru e ­
ba citando el hecho de haberse recibido en Bilbao 
el dia 7 á las diez y tre in ta  y ocbo m inutos de la 
m añana, uu despacho puesto por el corresponsal de 
dicho periódico eo .Madrid á  las cinco y tre in ta  de 
la tard e  del dia 5.

Como com plem ento de las an terio res noticias, re ­
producim os el siguiente suelto  que  publica anoche 
la m ism a E p o ca :

«Suponem os que  el señor d irec to r general de co­
m unicaciones ignorará lo que nosotros varaos á re ­
ferirle. Es público que desde 1." de Setiem bre el 
tren  ex p ressd e l Norte se divide en dos en  Irú n  á fin 
de facilitar el servicio: uno sale á las dos y  m edia 
con los que anticipan el reconocim iento de sus 
e ’u ipajes, y el resto á las tres y  m edia. Parecía na­
tu ra l tjue el correo  v in iera  con el p rim eio , pues de 
esta su erte  en trando  á las ocho en Madrid podria 
rep artirse  á hora cómoda; pues nada de eso, et cor­
reo queda coó los perezosos, descansa tran q u ila ­
m ente en Irú n  dos horaé sin necesidad a lguna, lle­
ga 6 M adrid, si viene p u n tu a l, á las diez y  m edia, y 
el apartado se d istrib u y e  á la u na , hora en  que sa­
len  los carteros, 'con graves perju icios para el co ­
m ercio y para el público.

Nos parece que c iertas faltas con denunciarlas 
basta para corregirlas.

Como se vé, el desbarajuste  no puede ser m is  
com pleto, en este servicio como en todos.

en Tarragona tra tan  de im p e lir  q u e ia  pobiaciou h a ­
ga dem ostraciones de sim patías en favor del rey . 
Pero hasta ahora sin resultado alguno.»

Dice un periódico de Palma del 6:
«Ayer, á eso de las doce , llegó á Pollensa una 

partida  de tropa da  infantería  y caballería , que se ­
gún se dice, ha ido allá para proteger la ejecución 
de aprem ios por el im puesto  personal de los años 
1868 y  4869.»

¿Cómo no se ban de en tusiasm ar los pueblos poF 
e s ta  situación?

Según uu diario m in isteria l, se han  entregado 400 
fusiles y las m uniciones correspondientes con des­
tino  á los individuos que com ponen la nueva cem - 
pañia de voluntarios de la libertad  creada eu Sa- 
badell. ___________________

Parece que hoy en tregará  el tesoro al m inisterio  
de U ltram ar dos m illones de reales, destinados á su ­
fragar en pa rte  los gastos que  ocasiona el trasporte 
de tropas á la isla de Cuba. Hace pocos días le fu e ­
ron librados otros tres m illones, resu ltando  asi que 
habrá recibido hoy la m itad  de la sum a que cuesta 
al Estado el eovio de los 40,000 hom bres que deben 
m arch ar á  d icha Aotilla.

Según uu diario  ooliciero, los m inistros señores 
Mosquera y Madraza irán  á re levar á los .señores 
Córdova y Beranger, que acom pañan en su  viaje á 
D. Amadeo. El objeto Je  este relevo, añade , es faci­
lita r á los m inistros de la G uerra y Marina la te rm i­
nación de los trabaj.)s relativos á los p resupuestos 
de sus respectivos departam entos.

Dice un periódico que el gobernador de Barcelona 
se e n cu ea tra  bastante aliviado de la enferm ada i  que 
le ha obligado estos días á gu ard ar cam a; pero que  
se cree no podrá sa lir á rec ib ir á D. Amadeo.

NOTICIAS GENERALES.

Dice un periódico que ay er fueron puestos en li­
bertad , como com prendidos en la ú ltim a am nistía , 
el red ac to r de La República Ibérica, Sr. Rodriguez 
Sánchez, y otro cuyo nom bre no recordam os de la 
de El Papeliío , únicos que se hallaban presos por 
delitos do im pren ta. Lo celebram os.

Según E l Im parcial, por ei m inisterio  de U ltra­
m ar se ha  resuelto  el expediente sobre el modo de 
verificarse por el Tesoro público los anticipos de via­
je  para F ilip inas, y m uy en  breve se publicarán  en 
fa Gacela las disposiciones oportunas, que in te resan  
á los em pleados tanto civiles como m ilitares.

Dice un  diario  m inisterial:
«Parece que algunos de los federales de más viso

P a re c e  q u e  d u ra n te  e l m es a c tu a l  v o lv e rá n  á 
P arís  los em peradores del Brasil, y pasarán uua  se - 
m ana en C bautiily , donde se organizaran a lgunas 
cacerías en su  obsequio.

En los m eses de  J iio lo  , J u l io  y  .\g o s to  ú ltim o s,
se hau espurtudu de E strem adura  para Portugal 
90,Ü00 arrobas de m iel, siendo la m ayor parte  para 
Lóndres.

La c o n ta d u ría  de  fondos m u n ic ipales com enzó 
an teayer á satisfacer á ios em pleados y dependientes 
del ayuntam ien to  otra de las m ensualidades v en c i­
das, tercera  de las que se les adeudaban.

A n uncia  uu  d ia r io  n o tic ie ro  q u e  a n te a y e r  d eb ió
em barcarse  eu Suutham pton para España nuestra  
com patriota la ex-em peratriz  E u g en ia , á qu ien  
acom pañan eu  su  viaje sus dos sobriuas las señ o ri­
tas de Alba, y algunas o tras personas de su con­
fianza.

Según sus noticias, se detendrá  b reves luumentos 
en M adrid, dirigiéndose después á su  palacio de  Ca- 
rabancbel.

A yer d eb ieron  s a lir  p a ra  B a rce lo n a  los je fe s  de
las secciones de contabilidad , ingenieros y a rm a ­
m entos del m inisterio  de M arina, con objeto de asis­
t ir  á la rev ista  que pasará D. Amadeo en aq u e lla s ' 
aguas á la escuadra  del M editerráneo.

La v a riac ió n  a tm o sfé rica  ex p e rim e n tad a  en  la
ú ltim a sem ana, dice Ei Siglo Médico, no solo ha 
sido provechosa para las labores del cam po que ya 
se iba resín tiendo de la sequedad , sino para la salud 
pública. Así que  las irritaciones gastro -in testinales 
y fiebres gástricas que tanto  abundaban  han d ism i­
nuido. tan teco m o  algunas fiebres accesionales, e n ­
tre  elias las in te rm iten tes cotidianas y tarc ianas, y 
varias fiebres e rup tiv as , como el saram pión y las 
v iruelas. Lo que si se ha observado en éstos dias 
ba sido UQ áum ehto  en las afácciones reum áticas y 
neiv iosas, habiendo tam bién algunos casos de pleu^ 
resias y dé neum onías que se han hecho agudísim as 
de crónicas que e ran , y term inando rápidam ente de 
una m anera  desgraciada; sin  em bargo , la m ortandad 
ba sido escasa y puede asegurarse quo ei estado sa -  
úitarío  de esta población es ium ejorablo.

En la p a r ro q u ia  de  San Sebastian  se c e leb ra ro n  
ay er las exequias por el alm a de D. Luis González 
Brabo. Celebróse una  Misa de dequ iem , con los sa l­
mos y responso de costum bre, sin  ostentación de 
n ingún  género.

Un despacho  te le g rá f ico  del Ja p ó n  an u n c ia  q a e  
el buque P. id e -o f Thames se ha perdido en aq u e­
llas costas. Lievaüa a bordo 400 hom bres. Se calcula 
la pérdida m ateria l eu 2 300,000 francos.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a n te a y e r  en M a- i 
d rid , á la som bra de 27‘'3 y al sol de 37‘2 ; y ayer de 1 
2 t ‘3 á la som bra y de 24‘7 al sol. A nteayer no Ito- 
vjó en ninguna p ro v in c ia , y a y e r llovió en Bilbao, 
C o ru ñ a , Logroño, Paleucia, S ilam anca y  Segovia.

A yer in g re s a ro n  en  la C aja de  A horros de M a- ¡
d rid  175,674 reales p rocedentes de 473 im ponentes, I 
y se devolvieron 120.087'82 habiéndose hecho 35 > 
pagos por saldo.

La C aja g e n e ra l de  D epósitos sa tis fa rá  e l d ia  1'2
del co rrien te  las carpetas de in te reses del p rim er 
sem estre de este año, respectivas á depósitos en 
efectos p ú b lico s , señaladas con los núm eros del 373 
al 400 inclusive , y  las correspondien tes por igual 
sem estre  á nueves resguardos de dicha Caja, cuyos 
aúm eros de señalam iento  sean del 614 al 630 in c lu ­
sive .

El m ism o dia 12 verificará la referida Caja el 
canje por billetes de la Deuda flotante del Tesoro 
público de los nuevos resguardos talonarios expedi­
dos por la tesorería  de la m ism a, cuyas carpe tas de 
señalam iento para tal' objeto hayan obtenido los n ú ­
m eros del 1,511 al 1,570 inclusive .

Dice un  p e rió d ico  q u e  p o r e l m in is te r io  d e  H a­
cienda se ba aprobado ta circulación  propuesta por 
el sup erin ten d en te  de  la Casa de Moneda, de 115,999 
pesetas en m onedas de diez céntim os, 157,999 de 
c inco, 9,199 de dos y  11,999 de un  céntim o.

P a rece  q u e  po r e t m in is te rio  d e  G racia  y  J u s ­
tic ia , se ha resuelto  que desde el presen te  mea se 
satísfagau á  tos jueces m unicipales 50 céutim os de 
peseta por cada certificación de fé de existencia <{ue 
expidan á los indiv iduos de clases pasivas cuyos h a ­
beres pasen de 300 pesetas anuales. A los que  dis­
fru ten  pensiones que  no excedan de d icha can tidad , 
se ies expedirán  grátís las certificaciones.

S egún  despachos re c ib id o s  en  la d irecc ió n  d e
Beneficeacia y S.inidad, el estado sanitario  de n u es­
tras provincias es com pletam ente satisfactorio.

«La C orrespondencia»  d ice q u e  a y e r  m añana  h a n  
in ten tado  robar por la a lcan tarilla  la tienda n ú m e­
ro 2 de ia calle dei Prado. Los ladrones hab ían  p rac­
ticado u n  escalo, para el que  han necesitado m uchos 
d ias de trabajo.

¿Y la ronda de las alcantarillas?

A nuncia uu  pe rió d ico  q u e  los v o lu n ta r lo s  de  la
Habana han acordado nom brar su coronel honorario  
al Sr. Ayala, ex -ra in is tro  de U ltram ar.

P a re ce  q u e  p o r  el G obierno fra n c é s  se h a n  dado
las órdanes oportunas para que  se reduzcan de diez 
francos á dos y m edio los derechos de refrendos 
consulares de pasaportes de los españoles trab a jad o ­
res que se trasladan  á Argelia.

P o r  e l  m in is te rio  d e  la G u e rra  se h a  sig n ificad o
al de Estado para la c ruz  de Isabel la Católica y  C ár- 
lo s l l l  á  varios jefes y oficiales de la dirección gene­
ral da in fan teria .

En el j a r d in  B o tán ico  ae  está  e n say an d o  e l
cultivo  y beneficio dei tabaco, con p lantas sem b ra­
das de varias especies. Si los resultados co rrespon­
den , dice un  periódico ique el Gobierno u tiliza ­
rá oportunam ente  esta m ejora en  beneficio d? la 
H acienda.

A n teay e r ta rd e  fn é  tra s la d ad o  al h o sp ita l del
Buen Suceso un palafrenero que  recibió varias h e ­
ridas de resultas de una  coz que le dió uu  caballo 
de las caballerizas de palacio.

Se an u n c ia  q u e  el 30 sa ld rá  p a ra  Coba e l g en era l
Crespo, segundo cabo de 'aq u e lla  cap itan ía  general, 
no siendo c ie rto , por lo tan to , qua  se le haya dado 
próroga a lguna, com o dijo E l Im parcial.

A n te a y e r  re g re só  á  M adrid d e  su  v ia je  á  la s  
Provincias Vascongadas, el general Sr. Cervino.

E n el ram fn o  d e  h ie r ro  su b te r rá n e o  de L ó n ­
d res ha habido UQ choque de trenes, resu ltando  uno- 
60 heridos.

C u e n ta  un periód ico  q u e  ha  llegado  á .Madrid 
el m ayoral de diligenftias . Ramón R^m is, in v en to r 
de una  m áquina para b 'uq iiesó  vehÍQUlos de m ar y 
tie rra. El inventor' m u es tra ' gran fé en su  d escu b ri­
m iento y viene decidido á ensayarlo  en grande es­
cala. Un dia de estos, a ñ a d e , será presentado al se ­
ñor m iaistro  de Foraéoto y  d irec to r de In d u stria , 
con quienes desaa conferenciar sobre este y otros 
proyectos que dice ha  logrado com binar á fuerza 
de paciencia, aunque  profano á las leyes de la m e­
cán ica .

La T eso re ría  c e n tra l  d e  la H acienda pú b lica
satisfará el dia 12 del ac tual los in tereses del seg u n ­
do trim estre  correspondiente  á los b ille tes del Teso­
ro cuyas facturas 'estén señaladas con los nú m e­
ros 1,031 á 1,14.0.

Asimismo lo serán  las señaladas con los núm e­
ros 75 á 77 de los am ortizados en 31 de Ju lio  ú l ­
tim o.

Tam bién satisfará el m ism o d ia  los in tereses del 
p rim er-sem estre  de 1871 correspond ien te  á los m is­
m os, cuyas factúras estén  señaladas con los núm e­
ros 279 á 285.

En la m ism a forma serán  satisrechas las señ a la ­
das con 'os núm eros 392 y 393 de los am ortizados 
en  el sortea de 27 de Diciem bre ú 'lim o .

Dn p e r ió d ic o  p o rtu g u és  fija  el sigui>-nte i l in e -  
rario  al p rincipe H um berto: de Lisboa á G ib ra ltar y 
Cartagena y de aqu i á  Géuova, T urin  y Florencia. 
La Correspondencia crea que tocará en  B arcelona, 
donde se desp id irá  de su  herm ano y so detendrá  a l­
gunos dias en A ndalucía p ara  v isita r á  Cádiz y  Se­
villa.

En A lcalá  de  C hitve t (C aste llón )' .se ba  in au g u ­
rado un  hospital de caridád , instalado en el ex -co n - 
vento  de franciscanos. El acto se solem nizó con una  
ab u ndan te  com ida dada á 400 pobres.

uo  es c ie r to  que
Provincias Vascoo-

S eg u n v L a  C orrespondencia,»
D. Amadeo visite por ahora las 
g a la s .

El có le ra  sigue  haciendo  e s trag o s  en  R usia . L rs 
pueblos están allí mas atrasados en punto  á higiene 
que estaba España en 1833, ciiaodo la p rim era  a p a ­
rición de tan  terrib le  azote. En Alemania se ex tien ­
de tam bién , habiendo llegado hasta Leipsiok y Co- 
blenza; pero sus estragos no son g ran d es, gracias á 
las excelentes m edidas san itarias del pueblo a lem an . 
En Ing la terra  no progresa, y  en F rancia los pocos 
casos de alguna g ran  ciudad no revisten  carác te r e p i­
dém ico todavía.

PA RTE RELIGIOSA.
Santos de hot. S a n  Proto y  S a n  Jacinto.
Santo de mañana. S a n  Leoncio y  compañeros m á r­

tires,
CULTOS.

Se gana el jub ileo  de C uarenta Horas en la p a r­
roquia del Buen Suceso , donde con tinúa  la novena 
de la Virgen su  excelsa titu la r; á las diez hab rá  Misa 
m ayor, y por la tarde  en los ejercicios predicará don 
M anuel Carús.

C ontinua la novena de la Virgen de M onserrat en 
su  iglesia y  pred icará  en  los ejercicios do la tarde  el 
Padre C ipriano Tornos.

Continúa tam bién la novena de San Francisco en 
su  capilla de la venerab 'e  O rden T ercera , y p red i­
cará por la ta rd e  D. M anuel González.

V i s i t a  d e  la  c ó r te  d e  M a r ía . N uestra Señora de 
P itar eu M onserrat ó en San Andrés.
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¡Cuidado con las Falsificaciones!k ,

SALUD Y BNEROÍA Á TODOS LOS ENFERMOS, 
l e g r a d o s  oin m e d i e in » ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o * , p o r  U  d e U c io s a

HARINA DI LA SALUD,
DOBABST 
de t e a * * .R E V A L E N T A  ARABIGA

( P r o a l id a  *■ la  E x p aa ia laa  da R o ev a-Y o rk , 1864.)

lluxA radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, a lm orranas,' flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, aeedias, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de  com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolorae, agriases, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corszon, d e  costado y  de espalda, todos los desórdenes del higado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca ta rro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, h is­
térico , irritac ión  de los nervios, neuralg ia , v icio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energ ía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para  los njños débiles oomo para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

I E lla  economiza 80 veces su precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne,
 ̂ proporcionando pues doble economía.

I E x tra c ta  de 7 9 ^ 0 0 0  enraeróuea, reb e ld ea  á todo  o tro  tra tam ien to .

? Certificada n ú m . 88,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
I Muy sefior m ío: P o r résü ita  de un  mal de higado habia caido en un  estado de a te -
, nuacion que habia durado  siete años Me era  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la

lec tu ra , la  esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de  aguja; sen tía  )^unzadas nerviosas por 
( lodo el cuerpo; digería  el alim ento con m ucha  dificultad; por la noche estaba co n tin u a-
í m ente  desvelada, y  me hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que m e h a -
• o ía andar horas entonta de u n  lado á otro sin  poder reposar u n  solo m om ento. El m id o

del tráfico ord inario  y aun la m ism a vez de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una  tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á  serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y fraoceses m e habían  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de c u ra rm e , quise probar su  harina de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y rec ib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
u.sted m uy agradecida, m arquesa de Bréban.

N ú m . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una gastritis .—  
JVtím. 62,476, Sainte Rom aine d e s is te s .— ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura .—N ú m . 44,816.— Ei señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, do tre s  años de sufrim ien tos horrib les de los nervios, de reum atisinó  agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Sain t Míchot, en  Paris, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu­
rable en  1855, no quedándole m ás q ue  algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y con u n a  com pleta salud.

El sefior doctor en m edicina , M artín , de  u n a  gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le hab ían  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la Venta al por m enor en toda la Península: En cajas de boja de lata de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  6 libras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs.; y  de 24 li­
b ras, 300 rs .— Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P rlT íicg iada p o r  8. M. ia  R eina  de  In g la te r ra .)

Alimento esquisíto, em inen tem en te  nu tritiv o , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales , y  de in­
som nios pertinaces, m erced á  este sorprendente  especifico ha  quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicente M o t a n o .

En polvo, en  cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY BU BARRY Y COMPAÑIA l ,  CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa- H. D ubeux, rúa  de P rada , nú m . 11, y generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS
o r í z a l í n e .

MISTtlBA VBGKTAL
Un so lo  d e l d o c to r  (Un so lo  
f ra s c o . J.AMEK SIHITHSON. frasco .)

D evu e lve  in s ta n tá n e a m e n te  el co lor  
n u tu r a i  a l cabello y  á l a  barba.

I n ú t i l  la v a r s e .a o te a  na d e s p u é s .  S u  
a p lic a c ió n  .es s e p c il ía  j  e l é x i to  i n ­
m e d ia to ;  n b 'm a te c h a  W p le i n i  p e r ju ­
d ic a  á  la  Hálvtd.—P a ik  c o n v e n c e r  á 
lo s y i 'ic ré d ú lo s .  la  c o n o c id a  c a s a  <te 
D . F 'e lip é 'M ó i'á le s , U a tre ra  d e  S a n  
G e ró n im o , 22 . fie e n c a r g a  de  a p lic a r  
la  O J ilZ A L IN A  á  la s  p > rso n a s  q u e  
d e s e e n  e n s a y a r  e s te  m a ra v il lo so  p ro ­
d u c t o . —L a  c a ja  co n  c e p illo  y  p e in e ,  
28 r s . ; e( f ra s c o  so lo , 24 r s .

JDspo.í.ito g e n e í a l  e n  P a r ís :  L . LE  
G R A N D , o ro  v e e d o r  d e  S .  M. e l  LM - 
P E R A D ü f i  do íoa  f r a n c e s e s ,  207 , m e  
S a in t  H onioré .— Fr: M a d rid , a g e n c ia  
f r a n c o - s s p a ñ p la .  S o rd o , 31, F re ra , y 
e n  to  i a s . l a s  p e r f u m e n a s  (A )

Barrio de Arguelles.
Se venden 7,000 piés de terreno  desm on­

tado ya y de esquina. Darán razón calle de 
Fernandez de los Rios, núm . 17 , ó en la 
tienda de u ltram arinos, calle de C arretas, 
tiú in . 43. (Núm . 896.)

PILDBUS D IIA D T .-  M a  
aaera comblnadon, fundida ta­
bre prlnciploi ne eoDocldos per 
IM médleoi «nfizno», Ursa, coa 
lana prcditon digna de atcncioo. 
todaa laa wodlclonra dal pra- 
Meaia dcl Bcdicanento por» 
(anta — Al rerca da otroc por 
ptlTM, cate no ebra bien daa

  caando ae tona eon muy bueana
y bafetdaa fertUkaBtea. Sn efecto ca leguro, al 

f tm  ane aa In ai H agua da Sedllti y otro* purgatfToa. 
la M I  arreglar ladóaa, legnn la edad d la faerza da laa 
im iiiM  laa anea, toa aaciaao» y loa enfermoa debiUta- 
daa toaananaa i l i  dllcallnd. Cada cual caeojc, para por- 
gana, la h e n  y la anmMa gue aaeior le conTcngan legua 
mm ccnpwtnaca.U moUatU queeauaa d  purgante eiUnda 
«ampldamentc anulada por la buena alimentación, no aa 
iulto rapara alguno en purgarte, auando haya necesidad 
— Ua mádicaa gM emplean caU medio no encuentran 
«Mcrmoa qna ai nteguen á p u r^ rie  ao pretexto de mal 
fH to d por toBor da debUltarM. VdaK U In ttn ceü m . 
VBtai

P I L D O R A S  D E  L A R T I D U E
Contra la gota y  el reuma.

P re s c r i ta a  h&ee m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  lo s m éd ic o s  d e  F r a n c ia ,  d is ip a n  loa a ta  
q n e s  m ^  v io le n to s  e n  24  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  f re c u e n c ia  d e  lo e  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q n e  p a se n  d e  u n a  p a r te  a  o t r a  oel c u e rp o , y  la s  m á s  v e ce s  c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  co m o  lo  p ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r MM. C h o m el, D o u b le , 
L is fra n c , V a lp ea n , M ig u e l, A m a d ee  L a to n r ,  e te .— P a r»  e v ita r  la s  fa ls if ic a c io n e s ,n o  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  fra sco s  q u e  lle v e n  nrtbre la  e t iq u e ta  la  f irm a  d e  p u ñ o  y 
le tra  de  M. Alf. L a r t ig n e ,  1). M. P .

De¡.45slto g e n e ra ! ;  en  P a r ís ,  fa rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45; en  M a d rid , por 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, ca lle  d e l S o rd o ; p o r m e n o r , á  46  r s . ,  S re s . B or- 

l l 'h é m in n o a . M oreno  M iq n e l, E sc o la r . S á n c h e z  O c añ a  j  O r te g a .  (A . 3,236.)

¡BigiéDica, infilible y praaerratira, cura n i  
el ausilio de otro medicamento. — Tendiaa 
en todas las farmacias (Eligir el metoda). 

años de eiito. — Pañi, íbt.,
'  áfagaasto, 468.

tndaatoatonaai(afamitot.Calaid> N n . ,y d a l« r k

SALUD Y ENKRGÍA.

W iD i iA L B E R T '
Médico de la facultad de Paris 

n\aesiro en farmacia, ex-far- 
macéutico de las hospitales de 
lá ciudad de Paris, profesor de 
midicina y  bofántca, agreciado 
con varias medallas y  recom­
pensas nacionales, ele.

La composición de este vino es esencial- 
I mente vegetal; constltnyendo por sua propie- 
I dadas tónicas y depurativas el mas precioso 
j agente terapeútico empleado par» la cnraeion 

de laa enfermedades mM invetera-
I das, asi como de las llagas, granes, ampei* 

nee, eeerdfolas, ríelos ds la aaagrt, ete.

Los SOLOS caentea treinta año» 
de éxito unirersal t es nn remedio 
sencillo, fácil de tom ar, Infalible 
para I» curacioa pronta j  radical 
de las enfermedades eontagloeas de 
ambo* sexo*, raeieotas A
a a t l ru a

alL  I * .r a V M , r M  ■MMmrsm*
B n M a d rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s .  E sc o la r , A . J n s t ,  M oreno  M oreno  M iqnel y  

S á n c h ez  O c a ñ a .— B a rc e lo n a , B o rre ll  h e rm a n o s ,  v iu d a  d e  P a d ró  y  D . R a m ó n  C u y as. 
— V a le n c ia , V ic e n te  M a r io .—S e v illa ,  v iu d a  d e  T r o ja n o .— C ád iz , 8 .  J o r d á n .-  M ála- 
e* . P. P lo ro n o o .— M urc ia . L ú ea*  S e r ra n o .— Z a ra g o z a , R . R ioa B lanco .

EXAMEN CRITICO
DHL

BN LA SOCIEDAD MODERNA,
p o a  EL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLl»
D B  L A  C O M P A Ñ IA  D H  J K ¿ t i S .

TOMO PRIMERO»
In tro d u cc ió n .

El p rincip io  heterodoxo .
El su frag io  u n iv ersal.— Posesión de la 

au to ridad .
E m ancipación de  lo s pueblos ad u ltos.

Lit)ort«d.
L ib ertad  de im p ren ta . 

T eorías sociales so b re  la enseñanza 
N a tu ra lism o .— Felic idad  social. 

D ivisión de los p o d eres.

TOMO SE6ÜÜÍD0
La nación á ia  m oderna.

Poder le^ 'slátl'vó .— P o d e r e jecu tiv o . 
La adm iu istrac io ii eu  sus teo rías . 

La adm in istrac ión  en la p á tr ia .

Et e jé ro ito seg n a  las co nstituc iones rnodern»» 
El po d er ju d ic ia l 

segnn  las m ism as con.slstuciones. 
E pílogo.

Dos tom os d e  c e rc a  de 600 p ág in as  cada u u o .— Véndese «n l.x adniU iistracioo d« 
El  Pbksaiiibhto  EspaS o l .— P recio  *8 ra. en M adrid y 32 «n n rcv in c la f . franco da 
po rlc .

m

CHOCOLATES
DE LOS PADRES BENEDICTINOS, 

á  S, to y  V i  P S . l i b r a .

Confitería <La Mahonesa,>
Peligros, 4, Madrid.

P B C N D N O l A D A S  
LA CaTKDKAL DK PK-
a i s r c h  r l e . p a c b b

  _  FÉLIX
^ t t t r i i s  á* q n t  / r a f a * . - C o n f e r e n c i a  x: l a  e x is te n c ia  de la Ig le s ia .— II : ! a  

Ig losi*  ra c n a x a iia , 1» Ig le s ia  n c f s e a r ía .-T T I :  De ia v i ta l id a d  do i* Ig le s ia .— íVr De 
Ib sa n tid a d  d e  l a  Ig lc e ia .— V: D e l c a to l ic is m o  de l a  I g le s ia .— V I  y  ú l t im a :  D e  a  
‘O aidad d e  1* Ig le s ia  c a tó l ic a .
I E é ta a  C o n fe ren c ia s  de  1 S 4 » 9  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 p íir in a # , y  se v e n d en  á 
4 reales en  M ad rid  y  5 e n  p ro v in c ia s  e n  la  a d m in is trso io n  J e  El Psnsasiknto Español 
PelM O , 38 y  40.

T a m b ie s  e r tá s  da  v e x ta  á  lo« m is iü s i  preeloa  Iza OoT'fsrflBei*# de loa años d» 
1863 1R«»

18G4'
PBONDNCIADAS B N  LA
c a t b d b a l  d b  PABIS 

poa EL a . p.
---------------------- ---------------------------- P K L IX . -  -

JOatertas de que tra ta n .—  Conferencia 1: La c rítica  nueva an te  la ciencia y  el cris 
tianism o — II: El reino de Jesucristo  Dios, y la c ritica  an ti-o risliana — lil :  Jasucriat® 
reform ador y ta crítica an ti-c ris t an a.— IV: el m ilagro y la c ritica  nueva.— V: Lus milagro* 
de Jesucristo  y  la c ritica  an ti-c ris tian as .— VI: El Cri to de la nueva c rítica  an le  la histun® 
y  el progreso.

Estas Conferencias de  1864 form an un  folleto de 164 páginas y se venden á 4 rs. e® 
M adrid y  6 en provincias en la adm inistración  da El Pínsamiemto Español, l’alayo, 28 y *<*•

Im prenta  de E l Pknsauisnio Español, Pelayo 34, 
á  cargo de K. L a ta jc s  y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




